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E L C O R D O B E S 
L L E G O A E S P A Ñ A 
( V A A T O R E A R E N S A N I S I D R O ) 

£1 viernes por la mañana hizo su ilegada a Madrid Manuel 
Benítez "El Cordobés ', que 
fue recibido con entusiasmo 
por la afición 
española. Antes de que emprendiera 
el camino de su Córdoba 
natal hizo alto 
en la capital para abrazar amigos y hablar de negocios 

EL VITÍ Y EL CORDOBES, dos toreros QUE INTERESAN 
i Amplia información en páginas interiores.) 

( V A A T O R E A R 

¡ M I U R A S ! E N 

S A N I S I D R O ) 

E» Víti está a punto de regresar a España. Si el 
toreo ha estado en América durante e 

invierno, en estos días cruza el 
charco y vuelve a sus lares. 

Preludio de temporada 
en Valencia: Viene Santiago Martín 

con 5a Oreja de Oro que ha ganado en a 
Monumental de Méjico en una corrida de la 

máxima responsabilidad en la qoe — apa^e 
tres toreros meiicanos — toreaba El Cordobés 



N O V I L L A D A E N A L C A L A 

¡ Q U E F R I O T O D O ! 
ALCALA DE HENARES, 7. De 

nuestra redacción.)—No se puede 
pasar más frío. La Siberia se tras
ladó a la cuna de Cervantes. Y allí 
no había quién parase. Hubo de
masiado público para un día tan 
poco taurino. Los transistores 
"caldearon" el ambiente a base de 
las jugadas de Pirri —-no el ban
derillero— y de Ufante. Las copas 
de coñac estuvieron como nun
ca. Pero los que no estuvieron bien 
fueron toros y toreros, con lo que 
el espectáculo transcurrió por los 
senderos de la monotonía al abu
so de boy. 

Los novillos de don José Esco
bar estaban muy a tono con las 
pretensiones de novilleros punte
ros que tienen los hijos de More-
nito de Talavera: cómodas cabe
zas y bien paoporcionados de lá
mina. Como el hombre propone y 
Dios dispone, no fueron buenos. 
Cumplieron con valentía y decoro 

en el primer tercio, y para suerte 
de los tees espadas se dejaron pe
gar de firme. Dato curioso sobre 
el que insistimos: no se fueron al 
suelo ai una sola vez. No tenían 
trescientos kilos; este invierno se 
ha hablado mucho de glosopeda; 
ha habido sequía y después neva
das, hielos y lluvias a granel; bue
no, pues a pesar de ello, los novi
llos no se derrumbaron. Tomaron 
más puyazos que muchas de las 
coiiidas de toros de alto copete. 
Esta es una cuestión que convie
ne observar despacio y de la que 
sin duda se pueden sacar conclu
siones. Los bordes llegaron con 
muchas dificultades ai último ter
cio, casi siempre distraídos y muy 
poco propicios a dar hecho el éxi
to efe sus respectivos matadores. 

El sevillano Paco Puerta puso 
mucha voluntad durante toda la 
tarde. El hombre intervino en to
dos los quites. 

Tftses mosnteintos Ufe wat e&tMmtánfeOi 
Con es» «tataooleta» a guisa de 

«te Cae fcrife l e i t » * t * n « «¡i 

y fc bdkó ftfc «MB 
Meló é, mcKfttefenfe. «t 

"pasó tan ^or íAb «do», 
pero m.-mm « M n i » lo 

W , ipno « ¡ M e m 
no turo TMkflbs Iraní . 

(müagrrtiamente). L a foto 

Y ef tinaco en fcae, 4fe 
irrtOtshn, ponen t i nta 

V A n e s lé ODÉmtaa M í o d fendMo. 
En b s fetos «te la páfina teontfew 

te «ta pbfepor Uto al 

con exceso, pero con la flámula 
tuvo detalles muy toreros. Hubo 
soltura y grada en la faena al pri
mero, largada con exceso, y tem
ple en -varios derechazos al cuar
to, pese a la descompuesta embes
tida de su novillo. Mató a aquel de 
dos pinchazos muy feos, una corta 
y un descabello. Al cuarto de me
dia, una corta y cuatro descabe
llos. 

José Luis de la Casa no pudo 
con su lote. Era difícil, es cierto. 
Pero el hermano mayor estuvo 
desconfiado, amanerado. Quiso 
pero no pudo. £1 segundo, vaya 
esto en su descargo, se colaba pe
ligrosamente. £1 muchacho se de
fendió; pero con la espada cayó 
en el desastre. Entra mal, con el 
brazo por delante, quedándose en 
la cara, sin cruzar. Mató a su pri
mero de un pinchazo delantero 
—apunta siempre a los bajos—, 

anco pinchazos más y ocho 

da. Y José Luis anduvo iadedS" 
Ko era factible el lucimiento PAR; 
sí la decisión exigible en ¿ f ^ 
villero. Con la espada volvió a dar 
el mitin con zambullidas en el ca 
llejón y todo. Un nuevo aviso pnC 
sidencial y ese otro aviso peor que 
es la repulsa del público, que no ve 
progresos en el simpático chaval 

Gabriel de la Casa estuvo más 
torero que su hermano. Se le vio 
más soltura y más gusto para ha-
cer el toreo. No es que haya Ife. 
gado ya a la pureza de éste, pero 
tiene mayor gancho para el públi
co. Cuanto hace llega a la gente. 
Y esto es importante. 

Sin redondear la tarde estuvo 
lucido. Cumplió en su primero, al 
que había lanceado con los pies 
juntos con valeroso salero. Con la 
muleta fue materialmente jmposi-

tfe Ctíb&A de b Otas». 
(VetotoVtatamBiM 



sacar nada positivo del novi
llo. Mató cm feo estilo y escuchó 
algunas palmas. En el sexto em
pezó muy bien, echándole alegría 
al asunto, pero acabó desistiendo. 
0 novillo tenía nervio, aunque 
fuera el más noble. Volvió a matar 
¿e la mala manera, can lo que ta
ifa quedó en unas palmas de des
pedida. 

En el sexto se repitió el estúpi
do nnmcrito^ los maletilfes. Dos 

SAN SEBASTIAN DE LOS RE
YES, 7. (De nuestra rcdaccíóo.)— 
Disíraida la novillada de San Se
bastián de los Reyes. Frío a granel 
y poquitas cosas buenas, casi ta-
das a cargo de Pepe Lafuente, que 
apunta bien. 

Se lidiamn novillos de Quintar 
na Ortega, que salieron bravos y 

espontáneos hicieron, sufrir a to
das aquellas personas que todavía 
tienen algo de sensibilidald, pues 
no es comente ver muletar de ro
dillas con una chaqueta a un burel 
recién salido del chiquero. Otras 
personas se deleitaron con el es
pectáculo, a juzgar por el brío 
puesto para increpar a dos núme
ros de la Benemérita que cumplie
ron con su deber de retirar al "cha-
lao" del ruedo. 

EN LA TERCERA 
nobles. El cokrrao, lidiado en quin
to lugar, fue muy aplaudido en el 
arrastre: también el segundo peleó 
con valentía. 

Al Filigrana no le salió nada a 
derechas. ¿El desentrenamiento? 
¿La temperatura? ¡Vaya usted a 
saber! Lo cierto es que el horno 
no está para bollos. Las oportuni

dades no se pueden, dejar pasar 
así como así. Y a El Filigrana se 
le acaba de ir una muy buena. 
Principio de temporada y a dos 
pasos de Madrid. Otra vez será. 

Pepe Lafuente cortó tres orejas. 
Anduvo bien con sus novillos, 
aprovechando en todo momento 
sus nobles embestidas. Lafuente 
demostró que quiere ser torero. Y 
no le falte cualidades. Unicamen
te suprimiríamos de su repertorio 
las odiosas banderillas cortas. Es 
un tereco barato, quena debe usar 
Lafuente. 

Pedrín Benjumea sigue tan va
liente como el pasado 
más torero. Del» elegir este últi
mo camina, pues le sobran condi
ciones para torear por lo> clásico, 
sin concesiones innecesarias a la 
galería. Dio la vuelta en su prime
ro y cortó una oreja «a el sexto. 

NOVILLADA EN LAS PALMAS 
LAS PALMAS, 7. (De nuestro 

corresponsal.) — Se ha celebrado 
una novillada con ganado de Higi-
nio Luis Severino, que ha dado re
gular juego para los novilleros Jo
sé Mata, £1 Bala y Vicente Casado. 

Los tres matadores han estado 
deslucidos. Se concedió una oreja 
a El Bala, pero caprichosamente, 
ya que ni la merecía ni la pidió el 
público. Este se marchú atnuiiilo 
de los tendidos. REVOLERA 

BARAJITAS TRIUNFA 
PLASENCIA, 7. — Novillos de 

Gabriel Garda Sánchez. 
La rejoneadora Lolita Muñoz, 

ovación. 
Pablo Sánchez "Barajitas", ova

ción en uno y dos orejas en el 
otro. 

Antonio Romero, vuelta al rue
do en el primero y silencio en el 
último. 

P 

PUERTO DE SANTA MARIA. 7. 
Se han abierto hoy las puertas dei 
drco portuense en festejo inaugu
ral, anticipándose a la festividad 
de San José, que venía siendo tra
dicional para el comienzo de la 
temporada. 

Los novillos corridos pertene
cían a la ganadería de don Juan 
Gallardo Santos, todos muy ter-
ciaditos y en general faltos de 
fuena. Salvo los dos últimos, se 
dejaron torear y no ofrecieron di
ficultades a los lidiadores, los cuar 
tro primeros. 

José Fuentes realizó en su prime
ro una faena plena de sabiduría 
y mando, llevándose al bicho a Ibs 
medios para torearle muy bien con 
arn̂ as manos, porfiando mucho la 
arrancada y logrando pases muy 
blen terminados. Un pinchazo y 
estocada entrando bien. Ovación. 
^ el cuarto de la tarde triunfó 
rotundamente. Tras torear con la 
«Pa al salir el bicho sin interven-
^n del peonaje por verónicas 
•?uy artísticas, comenzó la faena 
¡f. Inuleta con tres ayudados por 
*«o, continuando luego con la de-
5** con pases excelentes; luego 
r̂eo al natural, dando un curso 

¿ 011611 toreo. Tras unas ajusta-
^ manoletinas se perfila muy 
do Vi5obra estocada, cayen-
CwL lcho de forma fulminante. 
ruafc?1' 005 ^ j a s y vuelta al 

a I f 0 .Pallarés lanceó muy bien 
u Pnmero y toreó por chicueli-
- Mano d toro no tenia fuer-

E N E L P U E R T O 

za realizó la faena por alto y lue
go sin quitarle la muleta de la ca
ra lo toreó por redondos y natu
rales. Un pinchazo, estocada y un 
descabello. Palmas. Al quinto le 
inició la faena rodillas en tierra, 
toreándole luego al natural, sien
do achuchado; giraldillas y uno de 
pecho como remate. Acabó con la 
res de tres pinchazos, media esto
cada y descabello al tercer intento. 

Paquirri toreó superiormente de 
capa a su primera, luciéndose en 
un bonito quite por chicuelinas. 
Tras colocar dos pares de bande
rillas, brindó al pública y realizó 
una magnífica faena por natura
les que remataba con el de pecho; 
en medio de grandes aplausos rea
lizó une» vistosas adornos cogien
do la muleta con ambas manos. 
Tras señalar dos pinchazos cobró 
una estacada sin puntilla. Le fue 
concedida la oreja y dio la vuelto 
al ruedo, entre ovaciones. Al últi
ma de la tarde, que también toreó 
muy bien can el capote, le bande
rilleó igualmente, sobresaliendo el 
primer par, magnífico de ejecu
ción. El bicho estaba aquerenciado 
en tablas y allí le hizo una inte-
ligente faena, sobresaliendo unos 
estupendas derechazos y unos 
adornô  muy toreros. Mató de 
una estacada y descabelló al pri
mer intenta. 

Fuentes y Paquirri fueron pasea
das a hombros al final de la co
rrida. 

Juan GUILLERMO 

I 

s i m o e s b u e n o » 

d o t r o e s m e j o r ! 

SOLO G A R V E Y SUPERA A G A R V E Y 
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DON E D U A R D O MIt'RA 

E N A M E R I C A E S T U V o 

Durante todo di invierno se ha hablado mucho del propósito de un 
montón de figuras que están dispuestas a torear nduras. Muchos faro
les. Y una sola realidad; El Viti toreará los miaras en Madrid. Por eso, 
bajo el cartel de ia última miurada ea las Ventas, la foto de las gestio
nes para que S. M. las reanude. 

Recién llegado de su campaña americana, don Florentino Díaz Flo
res ha establecido contacto con la Empresa de la plaza Monumental de 
Madrid. E l activo hombre de negocios salmantino recibió a los seño
res lardón* Stuyck y Martínez. Hubo cordialidad y acuerdo. El Viti to
reará en Madrid. Y, por si fuera poco, Santiago, que es hombre de pa
labra, matará la miurada. Es noticia. Noticia del máximo relieve para 
tos aficionados. 

Después, di señor Díaz Flores habló con Chopera. Resultado: veinti
dós tardes en las plazas del popular empresario norteño. Tampoco Bar-
celó se ha querido privar de la presencia de El Viti en sus plazas. To
reará en Alicante, Murcia y Betddorm. 

Las Fallas ya están ahí. Y en ellas El Viti, gesto y aire de torero de 
nrnijiftrf̂  diqywiM» a demostrar que di toreo, el buen toreo, no tiene 
épocas. , 
En las dos fotos: La última corrida de Miura que se celebró en Madrid, 

en honor del príncipe AbduUah, del Irak. Trece años justos... 
E l señor Díaz Flores recibe a los señores lardón, Stuyck y Escancian© 

para ultimar las actuaciones de El Viti con esta Empresa 

EL VITI GANO 
MEJICO, 4 <!Bfe>.—EH anuncio de l a 

tradicional corrida de «La Oreja de 
Oro» atrajo un casi Heno .a la plaza de 
Méjico. Como se sabe, estas corridas 
revierten sus ingresos a beneficio del 
Sanatorio de Toreros. Ganado de Las 
Huertas, de bonita presentacián, fino, 
pero que en el iMtimo tercio desarrolla
ron sentido. 13 tercero fue sustituido 
por uno de Torrecilla. Tres españoles y 
tres inejicanos alternaron en «1 cartel. 
Los primeros, Victoriano Valencia, San
tiago Martín «el Viti» y Manuel Benítez 
«t í Cordobés»; tos «manitos» fueren Al
fredo Lsaü, Antonio del Olivar y Oabino 
Aguilar, quienes entraron en 4a lidia pa
ra disputarse e l áu reo trofeo, el cual, 
ai final de la corrida, le fue adjudicado 
a S. M . «©i Viti». 

Alfredo Leal hizo una labor con mu-
letazos por bajo y doblones, matando 
de media estocada tendida, refrendada 
con un descabello a l tercer empujón. 
División de opiniones. 

Antonio del Olivar se esforzó por sa
car & mayor partido posible a su ene
migo, el segundo. Muletazos por bajo, 
y después de centrarlo en la smáeta ins
trumentó varios naturales de valiente, 
ayudados por alto y pases de otras mar
cas, alargando i a faena. Estuvo desacer
tado con el estoque, principalmente a 
la hora de descabellar, por lo que es
cuchó un aviso. 

Victoriano Valencia muy bien con l a 
capa al soltar en un quite varias veró
nicas. Aplausos. M Viti—con su tratar 
miento de excelencia ma jestuosa—toreó 
al natural muy ceñidito. Ovación y mú
sica. Faena variadísima, con pases de 
ta firma, trineberazos, naturales y do
blones, rodilla en tierra. También ins
trumentó varios derachazos buenos. Me
dia estocada en buen sitio y dos pin
chazos. 

E l de Torrecilla, que le correspondió 
a Victoriano Valencia, fue bien recibi
do por éste a base de verónicas. Ova
ción. En un quite volvió a prodigar m á s 
verónicas, esta vez muy lentas y de bue
na ejecución. Paknas. 

E l V i t i veroniqueó extraordinaria
mente al « t a r t o , resultando cogido es
pectacularmente a l ejecutar un lance. 
Vuelve ai toro después de reponerse en 
fas b a ñ e r a s e inició otra serie de veró
nicas tan bellas y ajustadas como tas 
anteriores. Ovación. Faena en la que 
hubo derroche de valor, honradez y to-
rerismo, sacando, a base de exponer, 
derecbazos de gran mér i to , en medio 
de un |»'d3ifco emocionado que le ova
cionó constantemente. Tras un abani
queo, pinchó dos veces en l o alto, para 
después, entrando a volapié, dejar e l 
acero en l o m á s a l t o del morril lo. Gran 
ovación, exclamaciones de «¡Torero, to
lero!», vuelta a l ruedo y saludos, en 
medio de una cerradísima ovación. 

Manuel Benítez «el Cordobés» reci
bió con varias verónicas ajustadísimas 
y de buena factura a su quinto. Ova
ción. Un quite por cbicuelinas. Ovación 
y olés. Faena estrujante; n i tam^ de 
largo dio e l pase cambiado, y luego, se
ries de derechazos, rematadas con el 
de peefao. Ovación y música. Naturales 
y pases de otras marcas, con su carac
terístico aguante y mando. Lástima 
grande que ponchara varias veces hasta 
acertar con un descabello ai primer em
pujón. Ovación, vuelta el ruedo, d iv i 
diéndose el público, y gqiudos-

Gabíno Aguilar veroniqueó en buena 
forma al úl t imo y remató con media 
revolera. Aplausos. E l toro llegó bravo 
a l a primera parte del tirUimo tercio, y 
e l de Tlaxcala supo aprovecharlo para 
Ja faena, ligando «varias series de dere
chazos rematados con el de pecho en
tre fusiles aclamaciones del público. 
Después l a cosa vino a menos y t i ró a 

abreviar. Palló con el estoque varia* 
veces antes de colocar la estocada 
había de resultar mortal. Ovación. 

«La Oreja de Oro» le fue otorgada » 
Santiago Martín «eü Viti», recogiéiutoi: 
su banderillero de confianza. Antean 
Chaves Flores. . 

DESfFECIDA DE E L V I H 

MBJHX), 7 (Efe).—Otra gran entraba 
en la plaza Méjico. Toros de üEi Rocío 
muy bien presentados, bravos para los 
de a caballo, recargando con faena, 
por lo que fueron castigados muy dura-
mente, con lo cual llegaron al último 
tercio muy agotadas sus facultades. El 
cartel, con el español Santiago Martín 
«el Viti» alternando con los dos meji
canos Alfredo Leal y Gábino AguSar, se 
encargó de despachar los pupilos de don 
Manuel Buck. Ovación a E l Vi t i por su 
actuación anterior, que el diestro agra
deció desde el tercio. 

Alfredo Leal fue aplaudido en su pri
mero ai ejecutarle unas artísticas veré-
nicas. Luego, por chicuelinas, se luce 
en un quite ceñidísimo y artístico. Ora
ción. E l fuerte viento que soplaba no 
le dejó a Leal bordar l a fama grande; 
peno en cambio consiguió algunos tem-
pdados derechazos en series engarzadas, 
para rematarlas con el de pecho. Mu
chos aplausos. Buena estocada Ovación 
y sabidos. 

Con el cuarto soltó una serie de ten-
ees a pies juntos. Ovación. Insistió a 
corta distancia con la muleta, sacando 
varios derechazos y algunos natunries. 
Aplausos. Pinchazo y estocada casi en
tera. Aplausos. 

Santiago Martín «el Viti», con unas 
escelentísi-mas verónicas y media, car
gando la suerte, recibió al segundo, pa
ra i r tocia adelante. Ovación. En la 
faena texto l o puso él, porque la res, 
duramente castigada, no pasaba. Ins
t rumentó pases de pecho, altos, trin
eberazos, de la firma y varios dereche-
aos. Con la muleta alta, para ayudar al 
toro en su recorrido, volvió a facturar 
«nos naturales del sello de la casa. Ter
minó doblándose con su enemigo. Oha 
estocada entera algo contraria y desca-
fceHo al segundo empujón Ovación. 

Al quinto no se le podía hacer nada, 
P^íes derrotaba de nuda forma. Sin em-
^^Tgo, ejecutó varios derechazos y «n 
abaniqueo final, demostrando que el to
r o no pasaba, a pesar de lo cerca que 
se ponía del astado. Estocada corla y 
descabello. Ovación. 

Gabino Aguilar, con el tercero, b*550 
una labor de muleta muy de castigo, 
con doblones bien rematados y mulefó-
zos de tirón. Dos pinchazos, media es
tocada y una entera. Palmas. 

En ea último se jugó el pellejo el 
paxrito de Tlaxcala. Porfió a cortísima 
distancia y logró varios derechazos f 
aágunos natundes buenos. Su empeño y 
valor lo aquilató el público, ovacienán-
doles. Media estocada algo baja P 0 1 ^ 
ber tropezado a! tirarse a matar, 
ción. * 

Santiago Martín «el Viti» salió «* 
nes por avión de Iberia, en unión 
cuadrilla y mozo de espadas, cC^.i?0 
t ino a E s p a ñ a E l V i t i se lleva c o t ^ 
el contrato para tí año entrante 
a ios triunfos obtenidos en ^Jiao& 
de ia República y en la de ^ Q^ja 
esta capital, donde conquistó «w» 
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A OREJA DE ORO 
• Santiago Martín, ovacionado en la 

corrida de despedida en fa Monu-

m e n t a l m e j i c a n a . - L o s t o r e r o s 

e s p a ñ o l e s r e g r e s a n a E s p a ñ a 

^ oro», gozando de muy buen cartel 
Ztre la *íición' 

PINTAN BASTOS 
Historia de twa fawt» 

.«rrfto 14 febrero. (Crdnlc» en cxclml-
f 1 ^ » teSüdo» le Uegaban gritos de 

v*'--^ Quitos de mal estilo y alguna 
,r»te^; tímoh»dill» Por el callejón las 
«u* de aa«»b«>. Nadie echaba una 
S S^am^o tSSo cordobés que haWa 
" ^ f i o ^ a r , por primera v « en la 
f S ^ t o actual la enorme ptea Méjico, 

el tw> eflteba dispuesto a ayudarte, 
« i í ^ B & T Í M * * «tado sin sitio to-
^ üTurde. Cuando se perfil* para mMar 
í íewwto enemigo que le había tocado en 
_J*» ridia da su presentaclAo en la pri-
!£rk niata de América, el griterío se hizo en. 

LOS críticos enemigos del toreo 
Il^nSdo por Manuel Benítes afilaron los 
lá^oMd^mestos a tomarse la revancha de 
Sat f tardes triunfales. El púWicp de sol. 
rThSáa lirado una batalla insufrible pa
re obtener localidades y había viíto debu-
tsr a B Cordobés en ta Monumental de In
nocentes sin pena ni gloria, mostró todo su 
enojo, todo el descontento acumulado en mu

chas horas de espen. y en unos precios pro-
nítwtlvos. Los «cordobesLstas»—que también 
« i Méjico los hay, incluso en mayor medi
da que en España—eaboaaron un gesto de 
resignación y pensaron en el próximo des
quite. 

Era el domingo, 7 de febrero de 1966, elegi
do por la Empresa de la plaza Méjico para 
la presentación y confirmación de alterna, 
tira de Ei Cordobés, Una fecha que Manuel 
Benítes no olvidará fácilmente. Al día si
guiente Carlos León, critico del fiarlo «No
vedades*, escribió una hiriente crónica titu
lada: «El Cordobés corrió tanto que ni ei 
polvo se le vio». Y tras afirmar que e! pú-
büco tomó a chufla el «dislocado toreo bu
fo» de quien a llamaba «el rey del cuento», 
afirmaba resueltamente que «toda esa cari
caturesca interpretación de la lidia, todo el 
toreo a ritmo de twist, toda esa falsedad 
que he venido combatiendo desde hace ten
tó tiempo, se derrumbó en la hora y me
dia que duró la pachanga. Hablan pretendi
do levantar un ídolo sobre las minas de are
na de una absurda publicidad, y por su "pro
pio peso tenia que hundirse irremisible. 

DENTRO ¥ FUERA 
6i malo fue el debut de El Cordobés ante 

dos ejemplares de la ganadería mejicana de 
Cueva»—ante ios que no exhibió «I mínimo 
coraje exigible a un torero que cobró tres

cientos mil pesos (millón y medio-de peae-
ta3> por su actuación—, peor fue su segun
da tarde ante la afición capitalina. Pero 
detrás de este fracaso, que aunque ha he
cho bajar muchos rateros el fervor popular 
que tí. público mejicano siente por El Cordo
bés, no empequeñece para nada su fama y 
su historial, porque malas tardes existen en 
las vidas de todos los toreros, hay una tur
bia historia. Nada remedia lo irremediable: 
irremediable es que El Cordobés, parado dos 
tardes en el centro del gran embudo que es 
la plaza Méjico, no hiciese frente con áni
mo resuelto a sus enemigos, que « t a vez no 
eran sólo los toros. Manuel Benitez buzo ho
nor a su estela llenando a rebosar la pla
tea mejicana P.ero no fia ganado ninguna 
de las dos batallas en que m prestigio esta
ba en juego: ni la de dentro del redondel, 
ante cuatro toros difíciles, que no se pres
taban, en verdad, a su toreo, ni la de fuera 
de la p̂ fliw. 

Es esta batalla, que tiene por escenario 
los entrebastidores de la arena, la que co
mentó apasionadamente tí mundo que si
gue de cerca tí tejemaneje taurino. En resu
midas cuentas, oi único que ocurrió es que 
El Cordobés resultaba más rentable a la Em
presa de Méjico sin actuar que rompiendo 
plaza. E l derecho de apartado—esto lo dicen 
lodos los aficionados mejicanos—ha supues
to este año más dinero que nunca: se ha
bla de varios millones de pesos. Como El 
Cordobés «a tí que más cobn., si no torease, 
la plaza, además de ahorrarse su honora

rios, se embolsaría los ingresos producidas 
por tí abono—o derecho de apartado—. ya 
cobrados, como es costumbre, a principios de 
I» temporada. 

Esta es la única verdad. E l Cordobés no 
se ha prestado al juego, y no ha -stado dis
puesto a renunciar al millón y cuarto de pe
sos que percibió por torear las cuatro corri
das firmadas. 

Lo demás, ya lo saben ustedes: mal gana
do—ai parecer hubo cambio de varias corri
das en los corrales «din causa justificada»—, 
ambiente hosco, bronca organizada. Mochos 
más adversarios que admiradores, mucha 
más pasión que deseos de ver buen toreo. 
7 un muchacho desconocido, frío, sin fuer
za, sobre la arena. 

INSULTOS Y PASION 

Tampoco hay. por esto, que dramatizar 
Corrieron por Méjico historias de lo más 
pintoresco, relatos de corte policiaco respec
to a las extrañas razones que concurren en 
las flojas actuaciones de El Cordobés. Pero 
la afición está fuera de los entrebastidores. 
La afición—lo mismo en Méjico que en Ma 
diid—Juzga a los toreros por lo que hacen 
en tí ruedo, no por lo que dicen en las 
tertulias. Y El Cordobés estuvo muy mal en 
la plaza Méjico. Eso es todo. A Manuel Be
nitez, por otra parte, la gente le ha visito 
repetidas veces en la plaza de El Toreo, que • 

Anfl», a la Izquierda: Clásico, puro, rondeño, El Vi ti se saca para las afueras a su enemigo. A la derecha: Un extraordinario pase de castigo, que 
gwWa firmar Domingo Ortega, pero el Domingo Ortega de los años treinta... Abajo, a la izquierda: Un derechazo como un jipío de cante grande. 
m torero ha cargado la suerte, permanece en el centro de la misma, y todavía sigue toreando. A la derecha: Otro de los muletazos característicos 

de El Vlti. El toreo sigue por el cauce seguro y firme de las normas clásicas 



EN AMERICA ESTUVO EL TOREO 

es la licguod» de I» capital. Y la teterisión 
ha llevado en incontabies ocasiones a todo 
el país el clamor de sus triunfos esc«TwM*v 
sos. No está» lejanos dos particularmente 
sonados: uno, en E l Toreo, ante un- tono de 
•UuMtei»-H«rHlaBtwi. de Miiirialiiiapdcn—en 
una noche fría de noviembre. Otro, en I^eón, 
Guanajuato, no hace mucho, alternando con 
El Viti y Joaelito Puerta, ante el lamoso 
lora al que dio varios testarazos. 

Por eso los aficionados no toman muy en 
serlo a algunos críticos mejicanos que ya 
han enterrado—a pespebñdad—a B Cordo
bés. Carlos León, al que nunca te han he
dió gracia los cosas de Beiritca, ha tenido 
dos ocasiones de desquitarse de loe) muchos 
sinsabores pasados por los ruidosos triunfos 
de E l Cordobés. Las dos créntoas que le ha 
dedicado en «Novedades», diario que se ca
racteriza por la honestidad de sus informa
ciones taurinas, son en este sentido antoló-
gicas. Pocas veces se ha arrebatado un di-
tico de esta manera. Desde la exageración 
—«ni el peor de nuestros novilleros hubiera 
dado ese triste espectáculo de impotencia», 
«con el «Azucaren», de Cuevas, se ponía 
punto final a una de las más) grotescas pa
trañas que ha soportado el espectáculo bra
vio, con este rey del «surE» que' no sabe to
rear ni «glostoreana—. al insulto—«mama
rracho», «Ed Sullivan de taleguilla», «tarán
tula peludas, «Don Esperpento», «pobre «ha-
falos, «Huracanlaflaa de Palma del Río», et
cétera—todo sirve para denigrar a Manuel 
Benitez. 

¿Es £1 Cordobés un farsante, como afirma 
con todo lujo de paitada.- la revista «Im
pacto»? Las afkiionados no ocultaran su 
decepción par su desafortunado debut. Pero 
preguntaron con cierta esperanzada impa
ciencia cuándo volvía a hacer el paseíllo «el 
farsante» de Palma de! Río.—PA LI ACATE. 

J 1 U EL v m 

MEJICO, 32 febrero. (Crónisa en exclu
siva.) — Las acciones Chopera empezaron 
pronto a recuperarle. En la. extraña bolsa 
de valores que son EC.U Imente ios toros 
conocieron, en Méjico, una de las semanas 
más dtlícLes. P<a» El Cordobés no es tan 
fácil de altanar como algunos « î&cos me
jicanos suponían y coma un sector d¿l pú
blico .llegó a creesss d̂ Bpiitfs de sus dos 
deptoraUei tardas «n la Monumental. E n 
la tmrtécima corrida de la temporada —con 
E l Viti. el más serio rival del diestro de 
Palma del Río en el ruedo—, el recua-do 
de afemuel Benitas vagaba, por el tenaido. 

—¡Conu» no torea El Cordobés no ha ve
nido Camklaria! 

Lo gritó un espectador de sombra calado 
hasta tos huesos. Candelaria es una insti
tución ta la plaza Méjico, coso que, cano 
es sabido, ti na algunos recardi tavurmos 
importantes. Cuando un torero «la la vuel
ta al ruedo, Candelaria se ll;ga hasta xa 
barreia y le Janz» un ramo cU flores. 
Siempre que interviene Candelaria, H f es-
tejo tiene «iasteltos. 

£1 domingo 21 de febrero de IMS Can. 
deiaria no tuvo nada que hacer. Tampoco 
lo tuvo el público incondicional de El Vi. 
ti, que había acudido - la {daza, contra 
viento y marea de lluvia y mediano car
tel, rtispnrito a sacarse la eqpoina de dos 
domingos nefastos. 

Santiago Martín, un torero al que en 
Méjico ho se estima más que a nadie, no 
pudo hacer nada para redondear el triunfo 
que anda persiguiendo desde que se pre
sentó, hace unas semanas, ante, el público 
de la capital. Cierto que este triunfo ya lo 
ha olT|fci«t»dA en sus actuaciones por los Es
tados, pero ta plasa "Méjico —espedalisada 
en mal ganado— se le resiste. 

El ti ya se te había puesto en con
tra antes de la corrida. Los toros acabaron 
de hundirlo en un quehacer tenaz y esfor-
sacio, pero sin lucimiento. «Con esos toros 
no hubiera triunfado ni Belmonte». dije
ron a mi lado durante la corrida. E l Viti 
no podía disimular el aire de disgusto, su 
malhumor por el pésimo guiado que le ha
bla tocado en suerte. 

Porque el público estaba con él. con su 
toreo serio y decente, con su Honradez a 
toda prueba, con su pundonor, con su cen-
tinuo estar en todas partes, ayudando a 
sus compañeros, aliviando al pésimo peo-
naje, tratando de complacer a la gente. 

Pao como algunas veces resulta eso de 
que cuando hay toreros no hay tocos —aun-
que últimamente en la Méjico hay que con
ceder que no hay ni tocos ni toreros—, E l 
Viti no podo triunfar en teda la línea y El 
Cordobés ganó su primera batalla después 
de —taurinamente haWando— muerto. 

CORRIDA SIN HISTORIA 
Lo que de día en «lía se pone de mani

fiesto en este coso enorme de Insurgentes, 
al que acude gente a minares, aunque Une-
va, como el domingo, O aunque el cartel 
ofresca escasos atractivos, es que los toros, 
a nivel mejicano, que es como decir a nivel 
universal, porque el mundo de los toros es 

el mismo A uno y otro lado del Atlántico, 
atraviesan por una evidente crisis de valo
res. ¿Cuántos toreros han hecho algo no
table a lo largo de las once cánidas de la 
presente temporada mejicana? E s mejor no 
echar la cuenta, porque la única consecuen
cia que se saca es que la afición taurina de 
Méjico es de las más sufridas del mundo. 
Soporta estoicamente mu» carteles delezna
bles y irnos toros que no lo son. E l ganado 
lidiado el domingo 21 de febrero, que no 
constituyó excepción, podría hacer historia 
clase, su mansedumbre. (Uno de los toros 
por su -absoluta falta de poder, su poca 
anduvo mis sobre los (áureos que en pie, 
y la labor de Rangel durante su lidia, se 
limitó, ninriliaA» por los peones, a levan
tarlos después de sus frecuentes caídas.) 

Santiago Martín no tuvo en su lote más 
suerte que sus compañeros. Sencillamente, 
no había d» donde escoger. 7 a pesar de 
que quiso, no pasto. Esta su segunda ac
tuación habla despertado el máximo inte-
réés por reacción contra el cordobeslsmo 
reinante, que durante la semana se había 
visto enriquecido por una serie de manifes
taciones contradictorias. Nadie sabía si El 
Cordobés —al que ahora sus partidarios se
ñalan como víctima de una gran conjura— 
volvería a romper plaaa en ia Méjico. Por 
«so valía 1« pena ver a El Viti acompaña-
do de Rangel —sin sitio este año—, -» "te 
Emilio Rodrigues, qu» parece haber olvida
do totalmente la decisión que le llevó a ser 
matador de toros y que desperdició total
mente ai único bicho lidiafalp del encierro 
de Santo Domingo, una ganadería a ia que 
los cronistas —sin que sepa por qué-— an
teponen casi siempre ei adjetivo «cpresti-
giosaa. 

Las das toros del salmantino —que ade
más Uwrieron una pésima hdia— fueron 
mansos sin fuersas. Pero Santiago Martín 
consiguió desarrugar el ceño de los especta
dores a fuerza de tenacidad y pundonor. 
Sus verónicas —aprovechando los únicos 
momentos relativamente boyayutes de «Pa
yaso» y «Antequeianoa— provocaron gran-
des ovación "s, como las provocó su trasteo 
Inteligente, su valor, su sabiduría taurina. "Beto habrá, que esperar a mejores -toros pa
sa verle en toda su cabal dimensión. 

POR EL CALLEJON 

Como en la arena anotas pa^an cosas el 
callejón s? ha convertido en el centro de 
la vida taurina mejicana. En el callejón se 
movieron los resentimientos que llevaron a 
la agresión del picador Márquez. As la cua
drilla de Victoriano "Valencia. En el calle
jón se discute si E l Cordobés va a torear 
o no las do» sonidas qus tiene pendientes 
en la plaza Mélico. Por el callejón ss van, 
con au jmedibarid''d y su falta de empuje, 
la mayor parte de los taraos. 

T este callejón es, para muchos aficio
nados que ven la Fiesta con pesimismo, un 
callejón sin salida, hecho a intrigas y a 
manejos sucios * exclusivas, a vetos, a to
lla clase de maniobras ajenas a una fiesta 
brava y sobria, llena de luz y de valor. 

Mientras la gente acud*. con buen ánimo 
a la plaza y paga irnos precios exagerados 
por presenciar un pobre espectáculo, los en
trebastidores deciden el futuro de los toros. 
Y miles de aficionados piden, tarde a tar
de, una oportunidad. La oportunidad de 
sentirse, de verdad, espectadores. 

PAUACATE 

OREJAS Y BENÉVOOÍWCIA 

AUTIAN DE L A GRANA, 2—En l a 
tercera y última corrida de Feria se re
gistró un lleno, lidiándose toros de Pe
gúelas, muy dúcos, de los cuales fueron 
dos difíciles y cuatro cumplieron. Car
te l compuesto por el venezolano César 
Girón y los mejicanos Emilio Rodríguez 
y Raúl García. 

César Girón regalar e l que abr ié 
plaza, para una estocada desprendida. 
Ovación y saludos. En el cuarto, el me
jor del encierro, hizo una faena vulgar, 
con derechazos y algunos naturales muy 
rápidos y adornos pueblerinos, para una 
^ g e a d a caída. Se le concedió una ore
j a entre la división de opiniones en el 
público, dando la vuelta al ruedo. 

Emilio Rodríguez fue aplaudido en el 
segundó. Valiente en ti quinto con la 
capa, y también con las banderillas y la 
muleta, para conseguir una estocada. 
Ovación, una oreja muy benevolente y 
vuelta al redondel. 

^ 
Raúl García derrochó valor toda la 

tarde y estando certero con el estoque 
cor tó l a oreja del tercero y otra en el 
sexto, dando la vuelta a i anillo. (Efe.) 

SSH FENA N I CffARfA 

jmjOSRTTIIjAN, i - B u e n a ¡entrada en 
Ja tercera y ú l t i m a corrida de Peria. 
Toros muy terciados de ChinwnpRs, cua
t r o regulares y uno que cumplió. 

E l rejoneador mejicano Felipe Zam-
brano oyó aplausos con los rejoncillos 
y jas banderillas, y como m a t ó de u n 
rejonazo caído se le obligó a dar la 
vuelta al ruedo. 

Juan Süveti, desafortunado con el ace
r o e n tí primero de lidia ordinaria, se 
lució en cambio en el ternero, dando la 
vuelta a l redondel. 

Humberto Moro aliñó en e i segundo 
y estuvo bien en é l úl t imo, para conse
guir una estocada. Ovación y vuelta al 
ruedo. (Efe.) 

CORRIDA E N MERIDA 

MERIDA, 6.—Buena entrada, con ra
ses de Zaznarrero, que cumplieron, re
sultando algunos difíciles, para un car
t e l compuesto p o r e l español Santiago 
Mart ín "El V i t i - y los alternantes meji
canos Rafael Rodríguez y Raúl García, 
quienes se encargaron de pasaportar a 
los pupilos del doctor Barbosa. 

Rafael Rodríguez estovo valiente en 
su primero, para obtener dos pinchazos 
y una estocada. E n el coarto, exondo 
estaba toreándolo bien coa la muleta, te 
alcanzó la res, infiriéndole un puntas» 
hondo en el muslo derecho. Pero consi
guió matar a i t o r o antes de retirarse a 
Ja enfermería. Ovación por su valentía, 

Santiago M a r t i n " E l V i t i " , con el m á s 
difícil del encierro, estovo muy torero, 
cerca de los pitones. En el segundo, sa
cando derechazos imponentes a fuerza de 
valor y conocimiento. Terminó con un p in 
chazo y una estocada. Ovación, vuelta 
al ruedo y olés. 

En el quinto, t o r o consentido!, que fre
naba sus embestidas, le hizo un trasteo 
arpemadQ y valiente de acuerdo con las 
condiciones del toro, y l o m a t ó con bre
vedad. Ovación. 

Baúl García cumpl ió con el t á r t a ro , 
y en el sexto se hizo aplaudir con el ca
pote y tes banderillas; pero no pudo 
hacer faena ponqué a los primeros mu-
letazos el toro se l e agotó, y hubo de 
despacharlo con dos pinchazos y una 
estocada. Aplausos. (Efe.) 

OVACIONES A BERNAOO 

ACAiPULCO.—Magnífica entrada en la 
plaza de la Cajetilla. Toros de Torreci-
Ba, grandes, bravos y con sentido, para 
un mano a mano entre el español Joa
quín Bemadó y e l mejicano fiauro Ld-

-raaga. 

Joaquín B e m a d ó bordó verónicas es
tupendas en su primero, rematando con 
media muy aseada y artística, bien ce-
ñidito. Ovación. Quite por chicuelinás 
artísticas y de pureza inigualable. Otra 
ovación. Faena de limpieza absoluta y 
mucho arte, por altos; series de derecha
zos y naturales, rematando la serie con 
el pase dé pacho o con el cambio de 
muleta por la espalda. Ovación y músi
ca. Más pases art ís t icos, perdiendo la 
oreja por pinchar antes de dejar la es
tocada mortal. Ovación, vuelta al ruedo 
y saludos desde los medios. Con el ter
cero, bronco y con sentido, Bemadó es
tuvo valentón y m u y ™«M4do entre los 
pitones, dándole l a lidia requerida al 
alargar mucho e l trasteo. Pinchazos, es
tocada y descabello. Aplausos. 

Mauro Lioeaga se limitó a cumplir en 
el segundo, para lograr una estocada 
desprendida. Ovación. Con ei últ imo ve
roniqueó en buena forma, rematando 
con una revolara. Palmas. Clavó dos 
monumentales pares de banderillas. Ova
ción. Mulé tazos por bajo, doblones y de 
t i rón, haciendo un valiente desplante. 
Pinchazo y estocada. Aplausos. (Efe.) 

AVISOS Y O R E f ^ 

GDADATAJABA (Méjico) 7 Tegalar. Novillos de MantetíUn 
plieron. — « « m i o . ^ ^ 

Liberto Ureña ovacionado en 
novillos. Regaló uno. lidiando « , 
lugar, de la misma procedí:**11110 
puntazo en el muslo d e r e d w l w ^ 
impidió matar a l bicho, p o r t o o , 0016 
ovacionado. ^ ftte 

Manolo Maitines, voluntariosn 
Mente « a el segundo, ma tandor i / ^ 
cada. Ovación, vuelta al ruedo v 
dos. JEn el quinto están© v a l i e ¿ * 
friendo una herida ed la frernTAi* t 
minar o » su enemigo fue 

Femando Sepúlveda estuvo tañeran,, 
en el tercero. Deficiente con el estodul 
escuchando un aviso. No obstanteteovT' 
clonaron y dio l a vuelta al ruedo En ei 
sexto derrochó mayor valor todavía, v 
a l matar de dos medias estocadas ¡e te 
concedió una oreja, saliendo a i hombros 
en unión de Manolo Ttfarfrfry^ <Bfe.) 

CANADIENSE V CHINA 

CHETDWAiL, 7.—Lleno. Novillos de Al-
barréete, q u é cumplieron. 

L a torera canadiense, Carolyn Hay-
ward, estovo muy valiente en su prime
ro . Ma tó de una estocada. Cortó dos ore
jas, dando vueltas a l ruedo. En el ter
cero cumplió. 

L a torera china Jok Fas estovo valien
te en el segundo de la lidia. Lo despa
chó pronto, y se le ovacionó. En su til-
t imo sacó lastimada la mano derecha, 
por lo que su colega y alternante, la ca
nadiense Carolyn Hayward, hubo de ma
tar a l bicho, bien, dando te vuelta al 
ruedo. 

Angel Olivera, muy joven y con hechu
ras de torero, aunque a ú n está aigo ver
de, m a t ó de media estocada. Ovación 7 
vuelta a i ruedo. (Efe.) 

OREJA A TALIN 

SAN BARTOLO DE MAüCALPAN, 7. 
Regular entrada en tí Lienzo Qiarro. No
villos de E l Rocío, que resultaron dos 
regulares, uno bravo y el otro mansu-
rrón. 

Manolo Ortega, bien con el capote y 1» 
muleta, para tres pinchazos y memâ  
Aplausos. 

Mariano Rodríguez intentó toda clase 
de pases con la muleta, logrando cam 
algunos buenos. Tres pinchazos y w 
cada. 

Rubén Vetezquez "Talín-. « » c l 
jor novillo - -e l tercero— fue » » * ^ 
do, sobre todo en u n ^aa-
ras. Faena valiente y voluntariosa^^ 
siguiendo varias «mies de (lere<r-*£ 
Estocada. Ovación, oreja 7 vueu* 
ruedo. (Efe.) 

VENEZUELA 
FESTIVAL E N CARACAS 

se 
CARACAS, 7.—Con buena « ^ " ^ y 

celebró el festival a beneficio «« ^ 
Alegría", cuyos fondos estaban o» ^ 
dos p r o Infancia. Ocho n o v i l l o s ^ # 
yabita, para Jos efgwnntes Gitoiu" ^ 
Triana y Rafaelillo, alternando ^ ^ 
mejicanos Lorenzo Garza y ^ cés^ 
rez, además de los venezola2íj~ro ^ 
y Curro Girón, junto con el n 0 ^ , ^ 
m ó n Mijares. Todos los diestros t» ^ 
buenas actuaciones, cortando f^^^op 
faelillo, Si lverioy Gitanillo - ^ ¿ 5 ^ 
con toro que r e g a l ó - . Garza f**jíj^ Si-
sica en una gran faena, y el ^ " r L ^ t f » -
món Mijares hizo una faena ra&f̂  ^ 
te fíente a un mal toro, s í e ^ e ) 
aplaudido con las banderillas. t J » * 
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T I E R R A S 

R E 

C O N S U E G R A 
Arriba: Las muIiOas arrastran al novillo con el 

fondo cervantino del monte Calderico. 

••J?^0' de ̂ Q11161"13 a derecha: A Punzón le 
•"^janiii después de cortar dos patas —¿Y el 

Reglamento?— un pollo al ruedo 
f SB9 hermanos bajaron a cobrar la presa. 

í̂ aares bajando los brazos en un lance. 

alrededores de la plaza ofrecían este 
amoso contraste entre el progreso y la 

tradición molinera. 

L A N O V I L L A D A DEL V I N O BLANCO 
Hoy, primer domingo de mano, con un t ímido so l 

da primavera que ya q u i n e sor tomo, me voy a tie
rras de Toledo cuando debería estar matando un no
vi l lo csx el festival de Badajoz. Voy a regañadientes, 
como van tos niños a ia escuela. Porque «üo mió» es
t a ! » allí abajo; pero dice et refrán que «decide hay 
patrón no manda marinero», y ei director dice que l a 
ciliHgaeión de un critico es escribir y no tomar. Y a 
escribir nos vanos a la novillada de Consuegra» pa
sando por Aranjne^ desnudo de imada y ele sombra, 
y por l a cercanía de Ocafia, para entrar de Heno en 
«so que las geagaaBas señalan como parte de Castilla 
te Nueva siendo 3ra pma Manciuu 'Porque esto ¿te te 
geografía se parece mucho a la clasificación sindkat 
de los matadores: ¡ni son todos los que es tán , n i es
t á n todos los que son! Desde Mora de Toledo, o tal 
ves antes, desaparece Castilla, para formar ese nudo 
definitivo que eligió Csrvantes para tes correrías del 
Ingenioso Hidalgo. La Mancha es la soledad parda de 
los viñedos, de te p a n a baja, que no tiene i w p T H f f ^ 
para servir de toldo a un patio de caballos. Los pue
blos manehegos son como tes parras: pegados a l suc
io, sencillos, sotos y ptofundos. Asi, Consuegra» te
niendo a l a vera el measte Ceklérico, prefirió quedarse 
pegado 4 llano, dejando te altura para tea ruinas da 
u n castillo gigantesco y una hilera de molinos en los 
que el tiempo va ctevando también sus temadas de
moledoras. A l monte Qdderico l o llaman ahora «Cres
tería Manchega». Digo yo que se rán cosas del turismo. 
Pero ñ o creo que allí cuajen tes nuevas tendencias 
viajeras. A Consuegra hay que i r . No es t á de paso. 
Por eso tiene el encanto de sus calles ttrtójgwas y Jar-
gas, con los viejos portones por donde antaño debie
ron salir espléndidas yuntas de nadas y ahora roncan 
los tractores. Pero e i pueblo no ha sido vencido por 
la mecánica, aunque esta mañana no encontramos si
t io en te plaza Mayor para aparcar ( ¡qué palabreja!) 
el coche. La mecánica trae mar oleada da nudos mo
dos. E l g a ñ á n que aprendió a manejar un tractor, al 
cambiar te maneen por e i volante adquiere un inso
portable aire de superioridad y , entre otras cosas, d i 
vida te costumbre de quitarse te gorrilta para saludar. 

La plaza Mayor de Consuegra es ancha y soleada, 
con un Ayuntamiento de sencilla nobleza, hecho en 
el año 1570, rae recuerda un poco te de Mérida, con 
te diferencia que aquí no hay limpiabotas n i tantas 
tabernas. Por cierto que en esta piala nos bonos pues
to «moraos» de chufetas de cordero por cuatro pe
rras. A m i amigo se le ocurrió pedir, además, unos 
huevos fritos, y cuando llegó la cuenta, una moza 
descendiente de ¡las antiguas «aldonzas», pero m á s hu
raña, nos dijo: «13 de te carne, cuarenta pesetas, y el 
de los huevos, {cincuenta!» Esto ya es costumbre de 
castellanos viejos. ¡Cada cual io suyo! A m i amigo le 
hizo mucha gracia esto de las cuentas separadas; pero 
yo me acordé de cuando se juntaban los ricachos de 
m i pueblo a tomar café y cada uno pagaba el suyo, 
por aquello de que «a escote no hay pegote». 

En Jos cafés de Consuegra hay machos de perdiz 
lustrosos y encarcelados en sus jaulas estrechas bajo 
las fotos y tos carteles de Vicente Punzón, ese mu
chacho renegro gue guardó ovejas p o r estos campos y 
ahora viste de luces y anda por hoteles caros. 

Se me olvidaba decir que no hemos podido beber 
un sedo trago de vino tinto en este tierra vinatera. 
Pedimos un t in to y nos dan un blanco. Dicen «P» los 
lugareños te han declarado te guerra ei. vino que se 
presta a componendaSi 

La novillada de este tarde me ha parecido un poco 
a un día sin vino tinto, penque, siendo bueno, til blan
co no represente te fuerza con et sirabo8ismo que ei 
tzntot E l t into tiene carácter , cerno lo tienen tos toros 
veletes y cinqueños. E l blanco es como tos berrendos 
y ga t íws . i l tin*o es un ptíb«c«Tomero, y ei btenoo. un 

Ea l a novillada de hoy se han cortado u n m o n t ó n 
de orejas, de rabos; pem 1A skto un festejo de vino 
blanco. No es cosa de ponerse exigente a tantas te
guas de Madrid, en cuya plaza se t i ra e l Begtemento 
a l cesto de tes papeles cada dos por t res; pero hoy 
se han lidiado seis novillos de los Campillones. Eso 
decía e l cartel. Luego resulta que e l primero era da 
AreDano, y e l cuarto y sexto, de Juan Antonio Alvar 
rez. T lo que no decía es que d primero era mogón 
del izquierdo; tí tercero, del izquierdo y con e i dere
cho escobillado, y e l quinto, mogón úA derecho. Pero 
todos con un ifaormignillo» que goteaba sangre. Como 
en el pueblo no había vino tinto, los torillos 3o echa^ 
han por los cnemew. 

Mis gustar ía cantar til triunfo de Vicente 
(cuatro orejas, u n rabo y dos patas); me gustarte 
compartir te alegría de sus paisanos y de te Peña va-
genciana, que trajo tracas pretelleras de alborozo. Pero 
aparte de unos naturales cadenciosos a aa primero, es* 
tuvo bastante atropellado. E l cuarto fue u n novillo 
raro de salida (medio manso y burriciego), a i que picó 
con muchos arrestos José Luis Atienza, olvidándose 
del Reglamento para hacer te suerte en et mismís imo 
platillo. Luego, Josslito de te Cal «descubrió» que «I 
novillo era de bandera y Punzón hizo una faena des
lavazada, pero que remató con u n deredhnzo haciendo 
te noria, y después, el teléfono. Luego agarró una es
tocada, y aquello fue él delirio. Pero no es eso. Punzón 
e s t á a merced de sus enemigos, como lo es t á Gregorio 
Tebar, que anda sin sitio, sobre todo con la espada. 
Perdió los papeles en el quinto y te tocaran dos avi
sos cuando te gente, cansada de ccnversacica, repe
t í a : «¿pero todavía es el mismo? ¡Si había tiempo de 
devolver toda la ganadería al corral!» Es una pena 
que este novillero, tan prometedor el pasado año. ande 
ahora desorientado. 

Es (la segunda vez que veo a Sebastián Palomo «Li
nares» y casi no tengo nada que añadi r a lo que es
cr ibí en Málaga hace poco. E l chico tiene excelentes 
condiciones, es extraordinariamente despierto y no te 
falta valor n i buenas maneras. Pero carece de sosiego. 
Tiene demasiada prisa en querer hacerlo todo. Lo 
mejor fue un quite muy templado con t i capote a la 
espalda. ¡Palomo, vístete despacio! Ese quite y esos 
derechazos torerisimos no deban quedarse tan aislar-
dos como tos dejaste hoy. Hay que preocuparse me
nos del público y m á s de lo que se tiene delante. Por 
ese camino lo que puede cuajar en un buen torero se 
quedará en u n torerillo rabioso. ¡CMma, muchacho! 

Del desigual tote de los Campillones no hubo un 
solo novillo bravo (y al decir bravo tengo presente lo 
que hicieron con los caballos), pero ninguno créó d i 
ficultades y todos llegaron a te náde t e dejándose to
rear. A l quinto no te entendió su matador y e l sexto 
acusó sosería y tendencia a huir . 

Destaquemos finalmente u n oportunísimo quite de 
Barajitas, porque, en l íneas generales, las cuadrtltes 
anduvieron desacertadas. 

Y aquí termina esta crónica. Que me perdonen sft 
no presentarme a torear en Badajea. Pero recordemos 
aquello que dijo E l Espartero: «Zapatero, a tus zapa-
tosv.-AaronsD NAVáUON 
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Causa respeto encontrarse con 
estos hombres que se lo deben 
todo a su esfuerzo. Cuando con
templo atónito el poderío ganade
ro y agrícola de Boihórquez, Anto
nio Ordóñez advierte los ojos de 
asombro que debo poner miran
do iodo lo que me rodea, y me sa
le al paso: "No creas que lo ha 
heredado como otros. Todo lo ha 
hecho él. Ahí donde lo ves, se ha 
levantado muchas veces a las tres1 
de la madrugada para pesar co
chinos''. 

A Bohórquez lo conocemos co
mo un ganadero de rumbo que 
tiene un mjo rejoneador. A la gen
te no llega el latido de este hom
bre infatigable que hace treinta 
años era un modesto labrador de 
Jerez: No hay horas libres en la 
vida apretada de este luchador que 
tan pronto aparece en las reunio
nes textiles como se marcha a las 
Américas para atender sus nego
cios internacionales. A la ganade

ría dedica el tiempo Ubre. La ga
nadería, que para otros es una pre
ocupación, para él es un descanso. 
Porque la lleva con desahogo par
tiendo de un fundamental princi
pio ganadero: "Hay dos clases de 
animales: Los que comen y los que 
pasan hambre". Los suyos comen 
porque éste es el camino para que 
lo demás salga bien. Así hemos 
comprobado en muchas tientas las 
dudas de algunos ganaderos al de
sechar una vaca que no ha ido 
al caballo con la prontitud debi
da: En justicia cabe ja duda de si 
no ha ido por mansa o porque no 
puede con la penca del rabo de 
puro flaca. Cuando Veo las vacas 
gordas de "Fuentérrey", a pesar 
del año tan malo que ha venido, 
don Fermín nos. dice: "Yo tengo 
por norma seguir a rajatabla un 
viejo proverbio: "Dámelas agosíás 
y te las daré invérnás". Así todos 
los años se ocupa que salgan lus
trosas del verano, y otoño para 



A l a 
en ta plactta de "La Peñada" y las 
niñas de la escuela fueron a ver re-

a rumüi Bcbórquez 

Abajo, de Izquierda a derecha: 
Los toros pasan junto al coche. 
Detrás va Luis, el hijo del mayoral 
Enrique Salguero, un chaval de 
quince años, que tiene" toda la ga
nadería -metida en la cabeza. ¡No 
necesita notas! Los toros a la-hora 
de! pienso. De {rente está "Fabio 
lo", animal perfecto de hechuras y 
de nota. ¿Saldrá bueno? Viento y 
agua en Fuenterrey. A Fermín se 
le cayó el sombrero ancho en un 
charco. Entre tos acebuches de 
"Fuenterrey", paraíso de ton» y 
perdices, los dos Bohórquez aguan
tan el agua con nuestro compañero 

Alfonso Navaldn 

que cuando llegue el invierno, aun
que sea duro, puedan alcanzar la 
primavera sin "darse". 

CHARLA CON FONDO DE 
DILUVIO 

La casa de "Fuenterrey* es un 
antiguo. granero, dónde rara vez 
viven los dueños. Algunas veces 
Fermín se pasa allí una corta tem
porada huyendo del mundanal 
ruido y preparando los caballos. 
La casa es sobria y sólida, con ca
bezas de toro y perdices disecadas, 
porque en esta finca se cría una 
rara especie de pluma blanca. No 
hay más servidumbre que los va
queros. La comida de hoy es dz 
"iata". Entremeses y fabada. 

Nos sentamos en torno a la chi 
menea. Junto al padre y el hijo es-



Esta es la dehesa de "Fuentcrrey 
ondulada y fértil, donde están los 

toros de saca y las vaca* de 
vientre 

A la derecha: Casi de noche y dilu
viando, don Fermín ordenó que se 
celebrara una tienta, en la que ac
tuaron su hijo Fermín, Antonio 
Ordónez y nuestro enviado espe> 
cial. La becerra, con la boca cerra-

y desde largo, coge fuenca» 
para arrancarse al caballo 

ftá un taurino, Pepe Belmente, el 
empresario de Jerez. De vez en 
cuando entre Enrique Salguero, el 
viejo zorro, mayoral de ferias im
portantes al que jamás hemos po
dido sacarle una palabra cierta so
bre 4a corrida que iba a lidiarse 
por la tarde. 

Tras 1c» cristales llueve con 
fuerza. ¡A este paso no voy a ha
cer más que crónica de casas en 
vez de toros y campo! Pero hay 
que ver el placer que sienten estos 
hombres viendo el agua caer so
bre Ha "zulla*, esa yerba que da 
vigor a los toros. Esa yerba que 
es un verdadero privilegio de esta 
Andalucía la Baja. 

Entramos derechos en la charla 
del toro. En el problema de la 
edad y el peso. Ordónez y yo so

mos el punto de arranque. ¿Qué 
hicisteis en Pamplona el año pa
sado? 

—¡Nosotros nada! 
—Pues dicen por allí que orga

nizasteis una conspiración contra 
las corridas, alegando que eran 
chicas y jóvenes. 

Ordóñez se calla y sonríe. Que
damos el ganadero y yo en diálogo 
abierto: 

—Lo de Pamplona no fue cosa 
nuestra. Aquello lo vio toda Espa
ña y lo menos que podía hacer E L 
RUEDO es hacerse eco de la falta 
de trapío de unas corridas que com 
parecían nada menos que en la 
Feria del Toro. 

—¡Pues buena se va a organizar 
este año! 

—{No sé por qué! Me figuro 
que habrá por ahí siete corridas 
como Dios manda. Por lo menos 
yo sé dónde hay una con cinco 
años largos que seria una delicia 
vería lidiar en Pamplona. 

—Puestos en este terreno te diré 
que tal como están las cosas no 
podrán encontrar una corrida de 
"prestigio" con esa edad. Pero yo 
no tengo inconveniente en estar un 
año sin lidiar. Esta sería la solu
ción ideal si queremos dignificar 
al toro. 

—Pero, ¿hay público y toreros 
capaces de entender al toro de 
cinco años? 

SI TE SALEN BUENOS, LOS 
MALOS QUEDAN EN CASA... 

La conversación se pone en ese 
tono sincero cuando hablan los 
hombres olvidándose de lo que re
presentan. 
—Me gusta estar en esta habi

tación porque aquí sólo se dice la 
verdad. 

—i No temes notas, que estamos 
entre amigos! 

—jNo se te ocurra hablar de la 
buena mesa, ni de los lujos, por
que tenemos al mundo en contra 
del "señorito andaluz"! ¡Aquí tra
bajamos todos! 

—Es verdad que por ahí se nos 
critica. ¿Pero qué culpa tenemos 
nosotros de vivir en esta bendita 



Arriba: Estos son 
algunos de (os caba
llos con los que Fer
mín vive su gran 
aventura de rejoneo 

A la derecha. En la 
plaza de "La Peñue 
la", cerca de Jerez, 
Fermín B o h órquez 
torea para los invitar 

dos 

tierra, y si además de esto * en
tendemos" la vida?.., 

Don Fermín, como todos los ga
naderos que he conocido, es un 
perfecto rebelde. De ganadero de 
vocación le molesta doblegar al 
aficionado que lleva dentro ante 
los intereses del mercado: 

—Yo soy amigo de tener el ga
nado lucido, pero enemigo de dar
le de comer exageradamente, por
que el peso malogra muchos toros 
de buena nota. 

Cada día que paso en estas tie
rras andaluzas comprendo más es
ta falta de fronteras entre hom
bre y casta. Andalucía y Salaman
ca tienen paisajes opuestos, pero 
parecida psicología. £1 ano pasa
do me decía el señor Lucio, mayo
ral de Cobaleda: 

—Sí me tocan las palmas en el 
cuarto toro no salgo, ¡porque to
davía faltan dos! 

Hoy el amo Bohórquez ha di
cho: 

—Yo no me llevo mal rato cuan-
. do me salen los toros díalos, ni 
me alegro cuando buen jue
go, porque me guío de un consejo 
del viejo marqués de Villamarca: 
"Si te sale una corrida muy buena 
no te alegres demasiado, porque 
es señal que los malos te quedan 

EN EL RECUERDO HAY MUCHO 
CAMELO... 

La conversación se centra en Or-
dóñez. En su nueva campaña. Se 
dicen cosas que la afición daría 
algo bueno por saber. Entre ellas 
que vendrá a San Isidro a una so
la corrida, ¡y de Pablo Romero! Y 
las razones por las que no com
parecerá en la Feria de Sevilla. 
Pero esto queda fuera de esta gira 
a las ganaderías. La conversación 
"pica" en dos aspectos del toro: 
la presentación y el precio. 

Se dice por ahí que para la co
rrida de Beneficencia de Santan
der le han pagado a Urquijo pese
tas 350.000... 

Cada plaza tiene unas exigen
cias especiales que debe tener en 
cuenta un ganadero a la hora de 
embarcar la corrida. Por ejemplo 
en Sevilla lo interesante es que 
vayan igualadas. No importa que 
sea chica o sea grande. Hace falta 
que vayan ios toros parejos. Cuan
do se juntan seis que están en el 
mismo tipo se dice que forman 
una "corrida mu sevillana''... 

Fermín se ha ido aparte repa
sando una colección de "Ruedos" 
antiguos. ¡Ay que ver lo poco que 
pesaban los toros en 1944! Fijaros 
lo que pesó la corrida de la alter
nativa de El Ohoni en Valencia el 
día 15 de septiembre, con Manole
te y El Andaluz... Nos acercamos 
a comprobar los números: 236, 
231, 214, 267, 250 y 251. ¡Un fes
tival de hoy! 

Y Fermín, con guasa, comenta-
"¡En esto del recuerdo hay mu
cho camelo! Habrá que verme a 
mí de viejo contarle a mis hijos... 
Y oje bajé deí caballo, le di vein
te pases, lo maté de una estocada 
y le corté di rabo... ¡Lo que me 
voy a reír!...* 

íSIN PETO! 

Vamos a ver los toros. Llueve. 
Pasan las perdices junto al coche. 
Fermín me deja la escopeta y ma
to tres machos en un periquete pa
ra que el ama de "Valcargado" no 
tenga que hacer tanto gasto para 
darnos de comer. 

La finca se le mete por los ojos 
a cualquiera que entienda de cam
po. Crece la zulla en los cercados, 
y al fondo hay muchas fanegas de 
"mar/iojo*, para que los toros va
yan a refrescar la boca. Sin em
bargo, don Fermín confiesa su 

6 
Divisa: 
Verde y roja. 
Señal: 
Hoja de hi
guera en la 
derecha y zar
cillo en la iz
quierda. 

F I C H A D E L A G A N A D E R I A D E 

D O N F E R M I N B O H O R Q U E Z 
Antigüedad: Está discutida. "No me he preocupado 

de esto en mi vida porque, ¿pá qué te sirve? Creo 
que la mía es de 1912, porque desde entonces tengo 
registrado el hierro de la B, que es el mío. Pero como 
compré después lo de Urquijo, en el Sindicato me 
tienen apuntada la de 

Fincas: "La Peñuela" (donde únicamente tiene la 
plaza y algunas vacas para tientas de compromiso) 
"Fuenterrey", "Albente", "Pagana" y "Casablanca"* 
con un total de 2.200 hectáreas. 

Vacas de vientre: 470. 
Sementales: 16. 
Joros lidiados: 13 corridas y dos novilladas. 
Toros para la próxima temporada: 116. 

condición de labrador: "A ios to
ros les dedico lo peor. Toda la tie
rra que sirve para labor la aprove-

. dio en cultivos". 
En un contorno cuajado de mon 

te están comiendo los toros, y en
tre ellos anda un chaval de quin
ce años. Don Fermín me lo ense
ña con auténtico orgullo: "Tiene 
la ganadería metida en la cabeza. 
¡Es un fenómeno! Pregúntale por 
el nombre y la madre de cualquier 
toro y lo verás"... 

Y así fue. Jesús es un mucha
cho rubio, hijo y nieto de mayo
rales. Ahora mismo ya tiene cate
goría de mayoral. Cuando le seña
lo un toro cualquiera dice en se
guida el número, el nombre y el 
nombre de la madre. Después le 
pido la libreta al ganadero y coin
ciden todos ios datos. Es un con
suelo encontrar todavía gente así 

Está lloviendo, pero d señor 
Bohórquez se empeña en meter 
unas becerras y hacer una tirata. 
Su hijo se lo quita de la cabeza. 
|Si está lloviendo! ¡Si no está 
aquí el caballo de picar! 

-—¡Pues se pica en cualquiera! 
—¡Pero si no tenemos ci peto 

aquí! 
—Es igual. ¡Sin peto! 
Y ya anocheciendo se encerró el 

ganado, aparecieron él peto y el 
caballo. Y cuando ya estaba en la 
placita la primera becerra, yo es
peraba que saliera Ordóñez a pa
rarla, y pararla en suerte, pero don 
Fermín me mandó salir, y el ani-
malito, que tiene un alto sentido 
de la hospitalidad, mete dócilmen
te la cabeza para que el forastero 
no acabe rebozado en el barrizal 
de la plaza. Y cuando va compren
demos que es una locura seguir 
toreando a "tientas", orientándo
nos únicamente por él bulto, le 
pica el hormiguillo a Ordóñez y se 
encela con la otra becerra para de
mostramos lo mal que toreamos 
los demás. Fero al pasar por un 
charco resbala y da con su larga 
humanidad en el santo suelo. El 
torero se levanta un poco enfure
cido consigo mismo. "¡También 
tiene gracia: toreáis ustedes, y no 
pasa nada. Pero sale el profesional 
y se tiene que llevar el porrazo!" 

EL MISTERIO DEL TORO 

Dos días después fuimos a cono
cer "La Peñuela", antigua cartuja 

actualizada por el buen gusto'de 
doña Soledad, donde se conjuga el 
sabor antiguo de las estancias (yo 
dormí en una celda llamada de 
"San Pedro de Nolasco")( con te 
das las comodidades de cualquier 
•hotel 

Allí está una gran obra social en 
marcha: Bar con televisión para 

• los obreros, carpintería, panade
ría, garaje con media docena de 
tractores en.reparación... y la cua
dra de caballos de Fermín, donde 
el viejo Barroso, padre de picad> 
res de postín, pone a punto la san
gre y la doma de los hermosos 
ejemplares. 

"La Peñuela" és el marcd seño
rial donde descansa este infatiga
ble trabajador del campo y las 
finanzas. Allí también hay plaza de 
tienta y también allí aprovechan
do un hueco en sus quehaceres ve
mos la tienta de dos utreros al re
gresar de Jerez, donde Miguel Pri
mo de Rivera acaba de tomar po
sesión de la Alcaldía. 

Y de allí salimos hacia otra fin
ca señera del campo andaluz: 

—El cortijo de Juan Gómez, 
donde se crían los finos' toros de 
Urquijo. 

Pero de "Fuenterrey'' me traigo 
grabada la estampa de "Fabiolo", 
un toro al que no es posible sacar
le ningún defecto y que el ganade
ro tiene interés en que muera a 
manos de Antonio Ordóñez. Al to
rero no le hacía gracia este empe
ño: 

—No me gusta este toro tan bo
nito, porque como no hay nada 
perfecto tiene necesariamente que 
tener algo malo. Y como no está a 
la vista, lo único malo será la san
gre. ¡Ya verás como no sale bue
no!... 

Y hablando del misterio del to
ro, don Fermín cuenta lo que le 
ocurrió con "Barrendero", un "ga
lán" al que quería desechar del lo
te elegido por Manolo Belmontc 
para una Feria de Sevilla. Pero & 
empresario tenia interés: 

—¿Por qué no ha de ir el toro? 
—Pues porque su hermano salió 

muy malo! 
Y Belmonte contestó: 
—También yo soy hermano de 

Juan Belmonte. ¡El era un gej^ 
y yo el peor torero del mundo -
¡Para que nos fiemos de las ía*01' 
lias! 

A.N. 
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E N T R E L A N I E V E Y E L B A R R O 

Nunca había venido tanto gentío f ! * ™ * ° Z s X ™ o 
«¡el Toro, en Cindad Rodrigo, y nunca el 
empeño en deslucirlo. E l agua se aP""10..,* ^ v 0 en os 
cuando empezaba el festival del sábado y ^ f ^ e aJ 
^cierros y capeas hasta que el m a f " . ^ u l a n r l s t a s 
empezar la tarde para cerrar con bandera ^ ^ ¡ ^ 
ge^as taurinas que milagrosamente acabaron t ^ * 1 

Los encierros transcurrieron con cierta " ^ h d a 
Pe«. los desencierros agotaron el l ími te áe las sorpresa 

Hubo toros que estuvieron sueltos gran parle de la ñocha 
y otros que rompieron las vallas y repartieron sustos 
y cornadas leves por todas las calles de la ciudad. El barro 
no ha podido con la alegría tradicional de los " fa r ina íos" , 
una alegría entristecida este año por la muerte deí 
inolvidable "Tr igui to" , el hombre que supo ser durante 
toda una época el alma del Carnaval. 

Las vísperas estuvieron animadas con los actos organi 
zados por " E l Bols ín" , tienta en "San Fernando" v coloquio 
con los toreroi en " E l Moderno", donde Angel Per *• 
con su tamborilero del Rocío, hablo del caballo y bailó 

-
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sevillanas con Manuela V.,^ 
gas. convirtiéndose desd 
entonces en un oersuZ. 
popular de las f i g ^ J 
puiandad que cuajó definL 
tivamente con su brülame 
actuación a caballo en lina 
plaza llena de dificultades 

El festival y» está dicho 
que resultó deslucido por Z 
lluvia y ciertas deficiencias 
de organización (los toreros 
tuvieron que coger la mulé-
ta sin que actuaran los pica 
dores), pero todos pusieron 
entusiasmo. 

Ordóñez aguantó un no
villo gazapón de Arellano 
Para el recuerdo quedaron 
tres verónicas y unos pases 
con la derecha de buen sa
bor, j Mató de una estocada 
en la cruz! 

Ostos luchó con un toro 
astifino de Arranz, y tanto 
Dos Anjos como Luguillano 
tuvieron mejor suerte y cal
dearon la tarde con dos fae
nas largas y vanadas, sin 
premio por tallar a espadas. 

El domingo empezaron 
las novilladas, donde Roji-
tas cortó una oreja después 
de torear con mucha deci
sión. En Juan Carlos Castro 
* Luguillano Chico* hay una 
gran promesa de torero. 
Con maneras y clase, dibujó 
unos muletazos torerísimos, 
cuidando mucho a su "ene-
nüguülo". y Enrique Marín 
no acertó a rematar con la 
espada una faena de buen 
corte. Después el grupo de 
Poi cados de Santarem hicie
ron una "pega" con un to
ro de Sánchez Fabrés, al que 
toreó muy centrado Antonio 
de Jesús, que presenciaba la 
corrida desde los tablados y 
no quiso desaprovechar la 
nobleza del animal. 

El lunes fue el día del Bol
sín. Se guardó un minuto de 
silencio en recuerdo de Tri-
guito. y después León del 
Campo se enfrentó con un 
novillo que era negro zahi-
no y acabó jabonero sucio, 
rebozado en barro. Otro 
triunfo más para la popular 
Peña, porque el torero ele
gido se alzó con las orejas y 
el rabo, después de torear 
con buena técnica. 

Y el martes debutó Fito, 
novillero local, que reúne 
excelentes condiciones, pero 
anda poco decidido a la n^ 
ta de matar. David Gutié
rrez, de Burgos, estuvo va
liente. 

Y apenas termina el car
naval ya están en CUKWO 
Rodrigo organizando i» 
Fiestas de Agosto. Porque^ 
vieja ciudad castellana es 
punto interesante par*1 l , 
amantes del toro. Pese £ 
mal tiempo todos los test 
jos han tenido el sello de *• 
animación desbordani^ 
Cristiane Boisseson, la » J 

, del embajador de Franc»; 
R ha sido la ^ ^ ^ f J f c o » carnavales. ~ 

^ S i a ^ S S t a c a f ; 
personalidades espaft^a¿¿ 
Stranjeras. f u n d i d ^ . ^ 
con este 

personalidades españolas 
leras, fui 
¡te pueblo corre

en una constante lección 
llaneza. 

ifteporta ê gráfico 
PRIETO.) 
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E l torero Jerezano que por su 
arte y su valor se le considera 
como el novillero de cuando se 
anunciaban los carteles de NO
VILLOS TOROS DE DESECHO 

Y CERRADO 

A "COPANO" hay que echarle 
novillos, pero de verdad, es decir, 
NOVILLOS NOVILLOS TOROS 

Su apoderado le prepara el doc
torado para que muy próxima
mente Jerez de la Frontera pueda 

tener su figura del toreo 

Apoderado: 
JOSE GOMEZ SEVILLANO 

Representante: 

M, RUIZ. Teléfono 2489721 

Madrid 



D E S D E 

M I R I N C O N 

POR QUE AMIGO 
DE J O S E ; P E R O 
PARTIDARIO DE JUAN 

«Con la acostumbrada brillantez terminó el octavo ciclo anual 
de conferencias organizado por "Los de José y Juan".» 

Mi vida periodística o, m á s bient m i carrera de crítico itanrino coincide en su 
comienzo con la exaltación del arte torero a su cumbre, con la apertura de esa 
profunda divisoria histórica entre lo que ha sido hasta entonces y lo que a partir 
de entonces será. Joselito y Beimonte ocupan la cabecera de la Fiesta y ha echado 
sus cimientos la edad de oro. 

Joselito, torero de abolengo, hijo y hermano de toreros—los Gallo—, lo sabe 
todo y todo lo puede a la manera de un Guerrita remozado y pulido con el toque 
de los adores de la juventud y de la novedad. Beimonte, alumbrado en las misteriosas 
soledades del genio, no tiene otro antecedente ni otro guia que su intuición genial. 
«Ese precepto de la mano baja para recoger los toros y subrayar e l mando—le 
decimos^—lo anticipó el capote de Fuentes.» Y él murmura: «No he visto nunca 
a Fuentes.» «De esa cedida y lenta media verónica, nuncio y rúbrica del toreo de 
usted, hay un barrunto en Montes.» Y él replica: «No he visto nunca a Montes.» 

Joselito, alto, elástico, vigoroso, perfecto de cuerpo y de técnica, conformado 
para vivir y triunfar eternamente de los toros, cautiva a la afición, en cteyo 
sentimiento admirativo cosquillean la euforia y la alegría: «iNo hay cuidado!» 
Beimonte, bajo de estatura y de color, endeble, levemente contrahecho—la ligera 
Imperfección que, según Bacon, sazona lo bello—, vacilante en el filo del abismo 
de una nuevas y escalofriantes normas, enciende en las multitudes un ardoroso 
frenesí—un «terremoto»—, en el que late, mezclado y confundido con la admiración, 
el temor: «Torea con la muerte en los labios.» «Do va a matar un toro.» Si ; porque 
los toros pueden mucho e imponen mucho todavía. Porque todavía se ejecuta la 
suerte de varas al desnudo y están desnudas y buidas las astas de los toros, que 
pegan y no siempre se dejan pegar. 

La pareja—formada por el público, verdadero autor de las parejas—triunfa 
y apasiona. Sostenida sobre el puntal clásico y sólido de José, el toreo de Juan, 
que es al principio un verso suelto, va entramando su poesía épica. Algunos de 
sus toros son «traídos y llevados» por él en el engaño como nunca lo fueron. Son 
despegados y despedidos de la apretada reunión sin prisa ni violencia al compás—al 
«temple»—de su propio compás, de su velocidad, del grado dé su ímpetu. Las 

. piernas del torero le han cedido a los brazos su misión fisiológica de andar y el 
toreo «anda en los brazos». No hay ya que entrenar el cuerpo para correr, sino 
el ánimo para aguantar. La quietud, la templanza, la cercanía, presiden los lances 
de capa y culminan en las expresiones m á s enjundiosas de la muleta. 
^ Por de contado, yo «me hago» belmontista. No íntimo del «fenómeno». Amigo 
nada m á s ; muy poco más que conocido. M i amistad fragua en el trato con Joselito, 
con quien alterno de cuando en vez en el Suizo, el colmado de la Visitación, Los 
Italianos o el restaurante Bilbaíno, en donde horas después de su últ ima corrida 
de Madrid, víspera de su muerte, me despido de él con un «¡Hasta mañana!», 
porque pirase i r a Talavera y, a causa de m i recalcitrante belmontismo, resuelvo 
en últ imo término para ventura mía no i r . 

Cenaba yo esa noche arriba, en el entresuelo del Bilbaíno, de la calle de la 
Victoria, con Ignacio Sánchez Mejías, y abajo, en el salón del restaurante, Joselito 
con su devoto y fiel Darío López. Subieron ambos a tomar café en nuestra compañía 
y comentamos los incidentes de la corrida de Murube lidiada aquella tarde. E l tema 
de por qué se cayeron lastimosamente los toros—tan sobre el tapete en el f u t u r o -
fue nuestro objetivo principal. 

—Y este belmontista, ¿qué va a hacer mañana?—me preguntó Joselito al levantar 
la sobremesa. 

Ignacio se apresuró a responder por m i : 
— I r oon nosotros a Talavera. 
Y asi lo había yo convenido con unos amigos. Pero me estuve luego tirándole 

de la oreja a Jorge en Parisiana hasta después de amanecer. Llovió mucho toda 
te noche y ai ser de día. a despecho del sol madrugador, continuaba la amenaza 
de las nubes. La pereza del trasnocho, la consideración meteorológica de que «él 
agua viene de Toledo» y... m i gusanillo belmontista completaron m i desistimiento 
de la excursión: me quedé a ver a Beimonte, anunciado para la m i a ñ a tarde « i 
Madrid nada menos que con toros de Parladé. Y la lluvia suspendió la corrida 
madrileña y no, desgraciadamente, l a de Talavera. 

Declaro que me «iba más» el carácter abierto y caliente de Joselito que el frió 
y hermético de Beimonte. José, cariñoso y llano en la calle—solamente era soberbio 
en la plaza—, hablaba a toda hora y en cualquier parte de toros, de caballos, de 
galgos, de campo. Su reunión en rasa, en el café, en el restaurante, en el antepalco 
de un teatro, tomaba en seguida el aire de una tertulia taurina, encantadora y 
útilísima para un critico novel. Beimonte. a quien yo v i siempre muy de ciento 
a viento, vivía en un frecuente Pamasillo oyendo a sus intelectuales con olvido 
o disimulo de su afición, evidenciada luego de retirado. 

Valdrá la pena aseverar, por otra parte, que tampoco Inadvertia yo—aunque 
menos firmemente que me lo han hecho comprender mis lecturas y el paso de los 
años—cuánta verdad encerraba la frase con que un día me corrigió Joselito: 
«Desde luego, ésa <por la de Beimonte al toro «Barbero», del Montepío de 1917), 
ésa puede ser la faena m á s grande de la historiar pero el mejor torero soy yo.» 

Mé ocurría, sin embargo, en aquellos instantes primerizos de m i oficio que la 
pluma, en su ansia voladora, hallaba su mejor aliento o un aliento diferente en 
el «sujeto literario» de un Beimonte discontinuo, tormentoso y fenomenal que en 
la grandeza uniforme, sistematizada, segura y didascálica del maestro consagrado 
en el arte de sus mayores. De una tarde afortunada de Beimonte surgían los 
periodos y las imágenes sin el menor esfuerzo de la imaginación. 

Algo, en f in . a tenor de lo que, a fines del 39, al reintegrarme a la crítica, 
«1 «volver a empezar», había de súcederme con la revelación de Manolete, nuevo 
«sujeto literario» también m á s propio para el revuelo de la pluma que los 
otros maestros indiscutibles de esa sazón. Pues Marcial Lalanda—veinte años de 
alternativa—estaba ya muy usado en nuestra crónica, y Domingo Ortega, aunque 
de m á s reciente hornada, ya goetheano y dado a leer la «Oda a la Natural»»», 
demasiado maduro, demasiado académico, perdida la frescura—y la locura—de la 
juventud, era también demasiado perfecto y sin aristas. Su arte y maestría le 
daban derecho a nartir el campo del elogio con Manolete. En cierto modo podía 
repetir l a afirmación ioselística: «pero tí meior torero soy yo». Mas frente a mis 
cuartillas en ese momento, menos fácil de lo que muchos creen, de tejer una 
drónica sobre tí asunto senroitemo de un torero y un toro, la avasalladora 
personalidad v el nuevo estilo de un Manolete—<X)mo o ^ r a Beimonte—representaban 
un» doble e inagotable fuente de inspiración. 

Y he ahí de por qué yo, como acaso algunos miembros de la famosa Peña 
taurina míe une en su t í tulo los dos nombres, fui amigo de José, pero cronista 
partidario de Juan... o ^ r r o 

Doctor González 
Bneno, al habla 
<LA DIPUTACION SEGUIRA SU TRADICION 

TAURINA HACIENDO HONOR A SU HISTORIAL» 
«En d nuevo arrendamiento de la plaza de las Ventas 
sólo puedo decir que se discutirá todo lo que se debe 
discutir*.. Lo que nos interesa es incrementar 

al máximo nuestros beneficios» 
Las páginas de EL RUEDO tienen el 

honor de recibir hoy al presidente de 
la Diputación Provincia! de Madrid. En 
su momento oportuno dedicamos la 
afectuosa despedida que merecía el mar
qués de la Valdavia, no sólo por su ges
tión profesional, sino por los entusias
mos y desvelos en esa vinculación tau
rina que existe entre el presidente de 
la Diputación y la afición madrileña. 

Había cierta curiosidad por saber có
mo pensaba el doctor González Bueno 
sobre la Fiesta de los toros y sobre 
aquellos problemas qué se puedan plan
tear de cara a un futuro más o menos 
inmediato cerca del tan traído y lleva
do tema de la plaza monumental de 
las Ventas. El presidente se ha expresa
do con sencillez y naturalidad. Faena 
justa y sobria la suya; faena de hom
bre que pisa firme, sabiendo su come
tido y no dejándose llevar—excelente 
médico al cabo—por los diagnósticos 
precipitados. El tema, los temas, nece
sitan de la oportuna exploración. No 
valen las precipitaciones; pero intere
san los criterios de quienes han de de
cidir aspectos que conciernen muy di

rectamente a la afición taurina; madrile
ña principalmente, t-

La primera pregunta es directa, sin 
preámbulos n i rodeos: 
^-Señor presidente: ¿Es usted aficio

nado a los toros? 
—Pues, sí; soy aficionado a la Fiesta 

nacional. 
—Por favor, algún detalle de su his

toria de aficionado... 
—Uno bien simple y significativo: 

Siempre he tenido mi abono en la plaza 
de las Ventas. 

—¿Sus toreros y toros preferidos? 
—Me gusta e l torero , que sabe aunar 

valor y arte y el toro de casta, codicio
so y con empuje. 

—¿Su estilo predilecto? 
—Ya se lo he dicho. Pero si tuviera 

que personalizar, daría el nombre del 
que file gran matador de toros Domin
go Ortega, maestro de lidiadores. 

MOMENTO DE LA FIESTA 

—¿Qué opina de la Fiesta en la actua
lidad? , 

—Que se encuentra en un buen mo
mento, en la apoteosis de lo espectacu
lar, algo que, en contra de lo que afir
man muchos, es beneficioso para la 
Fiesta, ya que el espectáculo, se quiera 
o no, crea, al fin y al cabo, afición. Y 
ya vendrán otros tiempos y las aguas 
discurrirán, como es lógico, más sere
na, más reposadamente. 

—¿Cómo juzgaría la tradición bené
fica de la Fiesta? 

—La Fiesta de los toros es de por sí 
generosa. ¿Hay algo m á s generoso que 
el entregarse al supremo riesgo por el 
sólo hecho de complacer una vocación 
o de dar satisfacción al gusto del pu
blico? Si esto es así, ¿cómo n o v a a ser 
generosa nuestra Fiesta con los que su

fren? Su tradición benéfica correspon

de, por tanto, a su misma esencia, a su 
propia naturaleza. 

El presidente habla cariñosamente, 
casi con familiaridad, del espectáculo 
taurino. Agrada sobremanera oírle de
cir con sinceridad "nuestra Fiesta". Es
te es uno de los términos que más usan 
los aficionados, los buenos aficionados. 

—¿Sigue siendo actual el concepto de 
que las Instituciones benéficas y sani
tarias sean propietarias de las plazas 
de toros? 

—En los tiempos actuales, a m i no se 
me ocurriría montar un centro hospita
lario a base de los ingresos que pueda 
proporcionar la explotación de una pla
za de toros, entre otros motivos porque 
su sostenimiento exige la inversión de 
grandes cantidades fijas no aleatorias. 
Pero si esto es incuestionable, también 
lo es que no se puede n i se debe renun
ciar a un patrimonio, mucho m á s cuan
do procede de títulos que,' por presti
giar, a tanto obligan. 

DIPUTACION Y TRADICION 
TAURINA 

entramos en el tena, m á s fragoso. No 
queremos andar sobre los guijarros com
pletamente descalzos, n i mucho menos 
plantear esta situación al doctor Gon
zález Bueno. Estamos conscientes de que 
este asunto no vale la improvisación. 
Sólo intentamos vislumbrar la senda que 
se ha de seguir, mejor dicho, el estado 
de ánimo con respecto a este delicado 
asunto, aunque parezca nuestro propó
sito un poquitin prematuro y que puede 
hacer concebir ilusiones, esperanzas o 
desengaños. Sigan las palabras del doc
tor González Bueno e irán sacando con
clusiones. 

—¿Cómo debe continuar la Diputación 
y su tradición taurina? 

—De una manera sencilla, haciendo 
honor a su historial, tan cargado de lau
reles, sin apartarse, Claro es, de l a bue
na linea taurina, pero sin olvidar tam
poco los fines benéficos que le compete 
cumplir. 

—¿Ha considerado el problema del 
nuevo arrendamiento de la plaza de las 
Ventas cuando acabe el actual dentro 

_ de unos años? 
-¿Le voy a contestar en términos tau

rinos: Acabo de hacer e l paseíllo y casi 
no he t r a ído tiempo de coger la mon
tera para saludar a la afición. Esto quie
re decir que no es el momento adecua
do de hacer declaraciones sobre este 
particular, sobre todo cuando tengo que 
estudiar muy detenidamente dicha cues
tión. 

—¿Será el precio del arrendamiento 
el tema central de discusión del nuevo 
contrato? 

—Lo único que puedo decirles es que 
se discutirá todo lo que se deba discu

ti r . 
—La Diputación Provincial de Madrid, 

¿debe solamente incrementar sus ingre
sos o debe fomentar en su plaza la afir 
cíón a' los toros? 

—Yo creo que ambas cosas. Si se fo
menta la afición, lograremos, natural
mente, mayores ingresos. A mayor can
tidad de público, o de número de espec
táculos, corresponderá, como es lógico, 
una recaudación más elevada. Y esto 
es sumamente importante, porque la 
Diputación, como usted sabe, participa 
con un canon en los ingresos de la Em
presa. 

—¿Qué héneficios obtiene ahora la 
niputaclán y q u é hmwWcto puede pro
ponerse si compara su plaza con otras 
de España? 

—Siempre se ha dicho que las com
paraciones son odiosas. A nosotros no 
nos interesan los beneficios que obten
gan otras plazas. Lo que nos interesa 
es incrementar al máximo los nuestros 
Y esto es lo que haremos. 

—¿Cómo continuará la tradición de 
la corrida de Beneficencia? 

—Procuraré por todos los medios a 
mi alcance que no pierda su prestigio, 
y para d i o sólo hay un medio de conse
guirlo: organizar un cartel con buenos 
toreros y buen ganado. No me preocu
pa mucho que los beneficios sean eleva
dos, que ya encontraré el medio de do
tar a nuestro Hospital de todo cuanto 
necesite; me preocupa más que la gran 
corrida extraordinaria de la Beneficen
cia no pierda rango n i categoría. 

Y ya estamos ante la realidad. Hemos 
tocado el pasado y el futuro. Pero aquí 
está el presente. Y de él, la pregunta: 

—¿Qué elementos están contratados 
en firme para e l cartel áe este a ñ o ? 

—Hasta ahora, ninguno. He cambiado 
ya impresiones con los diputados que . 
integran la Comisión que me ayudará 
a organizar la corrida, señores Babé, 
marqués de Cervera, FoM y García Mo
m i o , y creo que conseguiremos no de
fraudar a la afición, aunque, como es 
lógico, todavía resulta pronto para ha
blar de este tema. 

—¿Qué terna de toreros le gustarla 
que la torease? 

—La que llene la plaza. ¡Ah!, si yo 
supiera quiénes iban a estar mejor, aho
ra mismo le daría sus nombres. Pero 
esto, como puede comprender usted, no 
es posible... 

—¿Será el señor presidente un habi
tual constante en el burladero de la 
Diputación? 

—No creo. Ir ía con gusto, pero mucho 
me temo que mis ocupaciones no me 
lo permitan. 

No obstante, estamos seguros de que 
veremos el gesto tranquilo del presiden
te detrás del burladero de la Diputa
ción... siempre que sus ocupaciones se 
lo permitan. E l doctor' González Bueno 
es un gran aficionado, y del gusanillo 
de la afición, • señor presidente, no se 
libra uno fácilmente. Usted bien lo sa
be; por eso sabrá encontrar algunos 
huecos en sus muchas ocupaciones. No 
nos cabe duda. 



C O S A S 
Por Martínez de LEON 

Si rechazas al torero que lleva su 
fama hedía desde el hotel, deja la 
tuya en casa, aficionada. 

SI reniegas del tremendismo frente 
al toro, no lo hagas tú sobre el pa
pel 

Si te quejas de falta de emoción en 
la Fiesta, no exijas el honor de la 
vuelta al ruedo para el toro torítonto. 

Y tú, Manuel. No grites incluso al 
Uñero que te regaló la entrada. ¡Que 
te veo el próximo domingo escalando 
las tapias! 

A P O D E R A D O g^j}^ 

F R A N C I S C O 

M A R T I N 

C A R O 

C U R R O C A R O 
«¿QOE OUEDA M I TORERO OE CRISTAL, 

COMO DICES?- DOLOR DE HIGADO Y CUANDO 

LLEGA EL INVIERNO, REUMA» 

< Y a p u e d e s e r e l a p o d e r a d o t o d o lo 

i n t e l i g e n t e q u e q u i e r a , q u e c o m o el 

t o r e r o n o s e a r r i m e t o d a s l a s tardes . . . ) 

Una sección de SANTIAGO CORDOBA 

LUGAR Y FECHA DE NACIMIENTO: Madrid, el 15 de marzo 
de 1915. 

PRIMERA VEZ QUE SE VISTIO DE LUCES: En la plaza de 
Ciudad Real, en abril de 1932. El vestido —azul y oro— 
lució se lo regaló su hermano Juanito (Chiquito de la 
Audiencia). 

PRESENTACION EN MADRID: El 15 de mayo de 1935, de ma
tador de toros. Su padrino fue Marcial Lalanda, actuando de 
testigos Villalta y Manolo Bienvenida. 

ALTERNATIVA: El 27 de mayo de 1934. en Salamanca, con to
ros de Antonio Pérez. Se la concedió Domingo Ortega y ^ 
testigo su hermano Chiquito de la Audiencia. Su primer toro 
pesó 330 kilos en canal, y el último. 382. 

COGIDAS GRAVES: Seis. 

RETIRADA: El 29 de septiembre de 1951. en Madrid. Cortó* 
oreja al toro de su despedida. Aquella miaña tarde corftf-
ntó la alternativa a su hermano Antonio. 

PODERDANTES: Antonio Caro, E l Choni. El Ranchero. 
Hilo de Colombia, Guillermo Carvajal. Abelardo Vergas» y 

actualmente, desde hace siete años, a Fermín MuriHo. 

> 



U E F U E R O N T O R E R O S A Y E R 

-Cano: ¿Qué queda del «towto da 
cristal", como te bautizó un famoso 
cronista? 

-Dolor de hígado y, cuando Ilesa el 
invierno, reúma. Total, cincuenta •6a*. 
Ahora es cuando sale todo el miedo que 
pasé en veinte años de profesión. 

—¿Heredó la pena pasar tanto miedo? 
- S I Siempre agradeceré a esta pro

fesión todo lo que me ha dado. He dis
frutado la vida intensamente, lo que 
nunca podría haber conseguido de no 
haber sido torero. Yo, que me caracte-
rtcé como tomo de no mucho valor, si 
hubiera milagros, sólo pediría tener die
cisiete años para volver a tomar la al
ternativa. 

--Ju triunfo fue muy rápido, ¿verdad? 

7SI ' Porque oficialmente yo debuté en 
£ara80Ka el año 33. en el mes de marzo, 
y aquel mismo año terminé de noville
ro Puntero, con setenta novilladas torea-

Tomé tanta velocidad, que al año 
2"««e . en marzo, después de haber 

en dieciocho novilladas, se mon-
» «na corrida extraordinaria en Sala. 
r¡^*a para mi alternativa. Todo iba su-

Pues el año 36, cuando tenía fir-
T ^ F ^ <fc setenta corridas, toreé 
k A^W0* trc* tardes. E n la primera. 
* * * «neficenda. en abril, obtuve una 
r r W e U de mayo, tres orejas y salida 
• nombros. y el 10 de mayo, otra ore-
2 ¿ conseguía esto después del suceso E-.bS? !íltcrior «« ía misma plaza de 

«no, el 29 de septiembre, cuando me 
«oí t o i í r X i t ^ o***** ̂  «abo de 
' W ^ o ^ J ^ * * * Sotomajoc. "Gm-

0 tre* rabos que se han otor

gado en Madrid. Aquella tarde me acom
pañaron en el cartel ViUalta, Femando 
Domínguez y Lorenzo Garza. Pues bien; 
ante aquel espléndido panorama que se 
me ofrecía, estalló la guerra y mi ca
rrera quedó truncada. Pero no me due
le, porque después de aquella gran tra
gedia ahora lo puedo contar. 

—¿Cuál era el rival más serio que te
nías en la plaza entonces? 

—¿Rival?... ¡Rivales! Apunta: Ortega, 
que era un verdadero monstruo; Armi-
Ilita, fabuloso; Manolo Bienvenida, to
rero de arte y de casta inigualables; 
Marcial, d mismo cantar lo dice: "d 
más grande"; Barrera, un maestro. Y 
ahora sigue: Cagancho. Domínguez, Vic
toriano de Lasaña, Garza. E l Soldado... 
y veinte más. Tmagínate s i serte duro 
aqudlo a mis diecisiete años, matador 
de toros, las corridas muy serias, con 
peso, edad y trapío, y alternando con 
esos señores todas las tardes. 

—¿Recuerdas la tarde de más miedo? 
—¿La tarde?... ¡Veinte años de miedo! 
—¿El mayor berrinche que te lle

vaste? 
— L a tarde de mi presentación ea Za

ragoza, en mayo d d 33: escuché los 
tres avisos, la única vez que me los die
ran en mi vida de lotero. 

—¿T b tarde de mayor triunfo? 
—Triunfo resonante, d de Madrid, 

cuando las dos orejas y d rabo; pero 
para mí fueron los éxitos d d año 39 ea 
las Arenas de Barcelona, cuando le cor
té a un toro de Bernaldo de Quirós las 
orejas, d rabo y las patas; y d toro 
Carnoso de Murube, d año 40, en la Fe
ria de Pamplona, coincidiendo con e l 
debut de Manolete en los Sanfermines. 

U S FOTOS COMENTADAS 
POR SU PROTAGONISTA 

•L la deracha» arriba: Mldetaft de — 
BaredMia. Otubte d d afio » . Teros de Antonio 

Péres. A este toro le corté las dos 

A l a deteoba de estas U n e n : Tai 
tora de dighaira Péras Tabernero en 1» Feria 
de Salamanca dd año 34. Me concedieron las 
dos orejas. Dicen que los «eraros de ad época 
toreábamos de puntillas y een las manos aKas... 

A l a bfiderda. arriba: Ttonpotada de ISM, en 
MadHd. Una corrida de Murabe. F e m é cartd 
cea Vahada U y «Mega. A este tora le eorié 
les dos « a j a s . Aquella tolde faaihlra obtavq 

a a daawraso triunfo Domingo Ortega 

A la iaqalettta de estas líneas: Mi despedida en 
Méjico capital d afio SI. con toros de Tesqui' 
ptakán. Me aoompafiabaa E l Ranchero y Brio-
nes. También me «toigaron apéndices. Pero he 
vadlo a Méjico dles veces como apoderado... 

s i que también corté orejas, rabo y pa
tas; y otra fecha grande, en L a Coruña. 
con una corrida de Pariadé. que, por 
cierto, aquella tarde un toro mío mató 
a un banderillero de mi cuadrilla, a l 
que quería como a un hermano: Fran
cisco Moreno "Dientes". Toreaban con
migo Ortega. Cagancho y Barrera. E n 
aquella corrida me concedieron cuatro 
orejas, dos rabos y tres patas. 

—¿Cuánto dinero tenías d día que te 
retiraste? 

—Algo, porque tuve la suerte de que 
d año de mi retirada fue coando se 
arregló el convenio con Méjico y fui 
contratado y gané un dinero. Me retiré 
porque, según mi criterio particularísi
mo, a los treinta y seis años no se pue
de andar jugando con d toro. Entonces 
pensé emprender otras actividades ale
jadas dd mundo taurino; pero recapa
cité y dije: "Zapatero, a tus zapatos", y 
seguí en esto del toro, que es donde po
día pisar más firme, ya que desde los 
catorce años no había hecho otra cosa. 

—¿No te arrepientes? 
—Yo no me puedo arrepentir de na

da del toreo, porque es lo más mara
villoso d d mundo. 

—¿Te costó mocho trabajo situarte co
mo apoderado? 

— S L Hay que luchar; pero, claro, 
cuando se tiene la suerte de tropezar 
con buenas personas, como yo, es más 
fácil la lucha; ahora llevo siete años 
con Morillo, y los dos solos, sin perte
necer a mngún grupo, aunque sendo 
amigos de todo d mundo, nos hemos 
abierto paso. Pato para eso hay que 
contar con a a hombre tan entero y con 
la casta de este baturro. Y o creo que 

la labor dd apoderado debe ser exclu
sivamente la de trabajar, ser honrado 
y discreto, sin dejarse llevar de esta 
moda de ahora de hacerse más propa
ganda que d torero. E l apoderado exis
te porque existe d torero. Y a puede ser 
todo lo inteligente que quiera, que co
mo d torero no se arrime todas las 
tardes... 

—¿Qué tal os lleváis los apoderados? 
—Yo me llevo bien con todo d mun

do. Nuestra agrupación marcha viento 
en popa porque cuenta con un hombre 
de gran capacidad y amor a la profe
sión que se llama Rafael Torres. 

—Oye, Curro: ¿Tú crees que, como 
dicen, es más f i cü ser tomo hoy que 
en tus tiempos? 

—Ser torero es muy difícil en cual
quier época. Puede ser que hoy esté d 
toreo un poco más mercantilizado; pero 
esto es normal si se tiene en cuenta que 
lo mismo ocurre en todas las activida
des, ya que lodo ha cambiado en la 
vida. 

—Pero hoy se gana mucho más di
nero. 

—Obro, como se gana mucho más 
dinero en todo. 

—Si levantase la cabeza Joaeiito y 
viera que hoy se ha llegado a cobrar 
más de un milíón de pesetas por co
rrida, ¿qué diría? 

—Descuida, que Josehto se pondría a 
torear y «marta igual que el que atas 
cobra hoy. Como también soy de la opi
nión de que las figuras auténticas de 
esta época en aquellos tiempos de José 

- i E l c . l 



PALMAS EN LAS PALMAS. — 
Las corridas en Las Palmas si
guen viento en popa. De las novi
lladas han pasado a las corridas de 
toros, con excelente resultado eco
nómico. La plaza se ha llenado con 
un cartel modesto. Es un síntoma. 
Los toros presentados en "retales", 
dos de doña Marina Rocío, dos de 
doña María Montalvo. 

Y la buena voluntad de Juan 
Montero y de Antonio de Jesús, 
que gracias a estas corridas de Ca
narias están encontrando su opor
tunidad, esa oportunidad que ya 
había pasado, que se empezaba a 
olvidar. Otra vez a resucitar ilusio
nes marchitas. Nos interesan es
tas corridas de Las Palmas. Nos 
están empezando a caer simpáti
cas. Lo merecen. No sólo, por lo 
que representan de ampliación de 
la Fiesta hacia nuevos horizontes, 
sino por el detalle de que los ma
tadores de toros que fueron algo en 
el toreo y que todavía pueden ser 
tengan una ventana abierta, quizá 
la última, a la esperanza. 

Juan Montero triunfó rotunda
mente. El albáceteño revivió tiem
pos gloriosos, aquella época con 
Pedrés. Y Ĵ ubo corte de oreja y 
vueltas al ruedo. Antonio de Je
sús puso mucha voluntad. Su lote 
no se prestó al lucimiento, p a o 
dejó constancia de su valentía. 

Adelante, pues, las corridas en 
las Islas Afortunadas. 

DE ESPALDAS A LA SUERTE. 
Primer plano: Dos personas cual
quiera; turistas o indígenas, en 
barrera, de espaldas al tendido. 
Segundo plano: Un torero, de es
paldas a la arena. Tercer plano: 
Un novillo, de espaldas a todo. 

La corrida es un orden dividido, 
pero ante- todo es un rito de suer
te y de muerte, y como todos los 
ritos ha de comenzar con el sa
ludo. La foto ha recogido este mo
mento ceremonial en que el torc
ió agacha la cabeza para mirar a 
la tierra amarilla con los ojos del 
cuerpo mientras la espalda siente 
un hormigueo de imprevistos. El 
toro, no tan allá que se ausente, 
parece que también ha bajado la 
cerviz para mirarse en un espejo 
de alberó. Ambos, toro y torero, 
están clavados en un minuto má
gico de presagios, dándose la es
palda. 

¿Son como dos duelistas a pun
to de jugarse la vida? Muy pronto 
entrarán en comunión, en lid, eñ 
suerte. El toro va a morir, casi se
guro. El torero va a triunfar, casi 
probable. Pero este momento está 
aquí. Al principio, de la suerte, 
cuando uno ha pasado la suerte y 
el otro, por suerte, va a jugar.- Un 
momento incierto en el que toro y 
torero están de espaldas a la 
suerte. 

(Foto Giles.) 

HACIA ADELANTE. — Festival 
en Barbate. Torea. Alvarito Do! 
mecq. Torea un torero. No son re
dundancias. Es una necesidad Va
le la pena contemplar este pase de 
pecho con la derecha. Lo hubiera 
firmado Juan... el de Triana. El 
toro también se ha puesto de 
acuerdo. A un gran muletazo, un 
gran toro. No lo decimos por su 
bondad. Pudo ser bueno. Nos refe
rimos a su belleza. ¿Cuántos toros 
vemos hoy día con ese pelo? 

Lo que no vemos son muletazos 
de esa longitud. Dimensión. Y pro
fundidad. También hondura. El to
reo se engrandece a fuer de pu
reza. Alvaro debería pensarlo des
pacio. Alvaro es un romántico. 
Cuando se torea así hay que ser 
romántico. Y torero. Muy buen 
torero. Decir Domecq es decir to
reo a caballo. Nosotros añadimos 
que quien no sepa torear bien a 
pie no podrá torear jamás bien a 
caballo. Otra de las cosas que des
cubrió Juan Belmente: adaptar el 
temple del pase natural al temple 
del equino. Templar a pie y tem-
piar a caballo. 

—No sean ustedes grotescos. El 
temple ya no se lleva. Vivimos 
tiempos de nervio y de violencia. 
Se impone ser rápido. "Se templa 
muy poco en la vida". 

-—Y tiene usted razón, confiden
te amigo, hasta los momentos de 
ocio los vimos con prisa. 

El toreo ha sufrido el contagio 
del momento. Y lleva prisa. Las 
cosas que se dejan influenciar por 
la velocidad, salen peor. No pue
den brotar bien. Se precipitan las 
cosechas, los pollos, el toreo-

Pero volvamos al muletazo de 
Alvarito. Miremos con calma, con 
la misma calma que ha puesto el 
en su quehacer. E r torero —ni «e 
a pie ni de a caballo—, el torero a 
secas, ha hecho el milagro de dar 
marcha atrás para recoger la tra
dición del toreo, para seguir ade
lante. Es bonito. Parece un sueno. 
Y al contemplar la fotografía no? 
damos cuenta de la realidad, «o 
hemos vuelto a la "belle epoque , 
es lo grandioso de "la belle epo
que" lo que se ha puesto en febre
ro de 1965. Y vale la pena contem
plar. Y seguir adelante. ¿Se ced
ria de luces Alvaro Domecq ^ 
mero? 

Vale la pena meditarlo despacio-
Porque usted, don Alvaro, es ui« m 
gran torero. 

(Foto Valencia.) 

RESURRECCION DEL MO**' 
GUILLO.—Días grandes en Cádtf-
Carnavalea. Fiestas. Y sus murga*; 
"La viudita naviera" hecha re^ 
^ M 

El pueblo —el "Séneca"— 
vierte. Y se celebran también 
tas de alta sociedad. La hija « 



nuestro Ministro de Información 
^ sido la r a n a de este año. Y se 
¿a sentado en su bonito trono 
acompañada de su corte. Y ha ido 
a los toros. Palco de honor. Traje 
dé madroños. Anticipo de prima-

Y novillada postinera. 
vera. Justo es reseñar la resurrección 
artística de El Monaguillo. El no-
dllero 4e Málaga vuelve a ser una 
nromesa. Los novilleros se atoran. 
L s escritores, a veces.̂  también 
nos atoramos. Y ños "arrutina-
mos", qu« es 10 mismo. O pared-
do Él paréntesis invernal le ha 
venido muy bien al Monaguillo. Esa 
misma foto qtíft publicamos tiene 
aire torero, -sandunga*. Nos re
cuerda a un torero muy torero. 
Ha sido el remate de un airoso 
cambio de mano, el novillo se re
vuelve como una pescadilla a 
morderse la cola. Y sin embargo, 
ei torero no ha perdido la cora-
postura. £1 Monaguillo estará de 
nuevo al pie del cañón. En pie de 
guerra. Esa es nuestra impresión, 
y nos alegramos, porque i hacen 
tanta falta novilleros! En los fotos 
a la derecha: La bellísima hija del 
Ministro de Información con es-
paúolísimo atuendo, el que co
rresponde a su categoría de reina 
de las fiestas. La señora de Fraga 
Iribarne acompañada del Alcalde 
de la ciudad en una barrera. Y el 
Monaguillo toreando por lo fino. 

(Fotos Juman.) 
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En los festivales para toreros mo
destos los novillos derriban estre
pitosamente. Luego sale el toro (?) 

y hay que cambiarle con un 
puymo... 

La bellisima hija del Alcalde de 
Valencia con un ramillete de flo
res, que son todo un canto a la 

tierra del Segura 

tt* 8̂ ^ 

• 

Cabañero, el valiente matador de 
toros albaceteño, en un pase de 

pecho 
Abajo: Joseüto Amorós, que estu
vo lucidísimo, se ajusta en un na-

turaL—tFotos Cerda.) 

F E S T I V A L . . . 

P O R D E R E C H O 

Los estudiantes de Derecho han or
ganizado un festival en Valencia. Festi
val modestáto. Toreros de los no posti
neros, de los que matan corridas du
ras por muy poco dinero, de los que 
no van a América; toreros cuyos fra
casos dicen muy poco, apenas nada 
De sus éxitos no se habla. £3 toreo 
esta monopolizado en determinados 
aspectos. Se vive en una ext raña , ca
s i medieval, aristocracia taurina. E l 
toreo es tá feudal por completa Los 
hay con gracia y sin pizca de gracia. 
Unos mandan; otros obedecen. Hay 
quien n i manda n i Obedece..., porque 
no tienen n i a quien obedecer. 

«Esto ha ocurrido siempre». Has 
molesta esta frase. Es signo de con
formismo, de paso cansino, insincero, 
borreguü.. . Los mandamás se han ol
vidado de los que son muy poca An
tes, hasta hace unos años, los toreros 
modestos podían vivir del toreo. Hoy 
ya les es imposible. Les pagan peor 
que nunca y no se les tiene en cuen
ta. De vez en cuando «ligan» un fea 
tejo en una de las plazas turistteas. Y 
a veces llega un festival, como este 
que han organizado unos estudiantes. 
Festival con novillos que derriban, 
«eso» que se les ha olvidado, precisa
mente, a muchos toros. Porque loa to
ros, ahora que son «juiciosos», tam
bién se han evadido de las complica
ciones. En esto del toreo, como en 
tantas cosas, se busca ta pez. Una paz 
a costa de lo que sea. A veces le gus
ta a uno asomarse a tas Encíclicas. Los 
Pontífices. Fio X a por ejemplo, fue 
explícito en sus documentos; pero no 
es momento de entrar en averiguacio
nes exhaustivas. Los toros, como es
pectáculo, son «eso», un espectáculo. T 
asi hay que considerarlo. Sin m á s n i 
más . Más bien menos. Juego de pala
bras jeroglificas que tienen sentido, ü n 
sentido figurado que sirve para tapar 
la tremenda realidad de la baraja de 
intereses, de juego limpio y de juego 
sucio, de argucias, de sangre, de v i 
rilidad, de sinceridad y de mentiras 
que rodean a este ambiente brillante, 
reluciente, que esconde bajo su espec
tacular capa todo un mundo complejo 
de pasiones. 

VUELTA DE LA fE.—De la novilla
da malaguefia les ofrecemos glosa a 
ocho días vista. A su debido tiempo 
dimos la oportuna reseña para que ia 
actualidad no q u e d a r a menoscabada; 
pero conviene comentar s in las pre
muras de la actualidad. 

Estos festejos, todavía invernales, pe
se a lo avanzado de la fecha, son, una 
bonita carrera para colocarse en la ca
beza de 9a clasificación taurina. A al
gunos de estos toreros les ha costado 
incluso dinero torear a marchas forza
das contra e l reloj y castra el propio 
calendario. Pero, sin embargo, esto tie
ne sus ventajas para los respectivos 
muchachos. Los que antes se encuen
tren con el «maülot» amarillo serán 
precisamente ios que pidan m á s dine
ro por sus actuaciones en aquellos mo
mentos que se consideren propicios y 
oportunos. 

Es curioso observar que los noville
ros de post ín han sustituido el tenta
dero por la propia plaza con público. 
Se buscan las plazas de clima benig
no y de afición «ídem» para irse po
niendo a punto y para sumar festejos 
con vistas a perspectivas mayores. E l 
riesgo, a juagar por d t rap ío de las 
novilladas, es muy similar al que se 
corre en las encerronas^ y l a cosa tiene 
m á s relieve, y sobre todo m á s reso-

linares en un ayudado por alto de los buenos...—(Foto Arenas. 

Cogida de Palomo, afortunadamente sin consecuencias.—(Foto Arenas.) 

Olímpico salto al callejón del pupilo de los hermanos García Romero 
<Foto Arenas.) 

Son nuevos tiempos, nuevos modos y 
nuevas modas. Se juega con diferentes 
cartas que antaño. Es la evolución ló
gica de las cosas. Los nuevos plantea
mientos. La Fiesta también busca su 
nuevo «plan de desarrollo». Y extiende 
sus brazos para abarcar m á s y m á s 
aprisa, agudiza el ingenio y traza nue
vos horizontes. ¡Quién le iba a decir a 
Frascuelo que en enero se iban a dar 
festejos encopetados, serios, pero que 
muy serios...! 

Asi se divirtieron la pasada semana 
en Málaga. Lo pasaron muy bien, por
que vieron a tres novilleros punteros 
que estuvieran muy lucidos frente a 
seis novillos de Garc ía Romero, herma
nos, que también se lucieron, pese a la 
pirueta de ese anhnaiito que ofrecemos 
en-la ilustración vecina, en ia que uno 
de los bureles se acordó de la Olimpia
da esa, tan funesta ella para los espa
ñoles, de Tokio. 

Los novilleros estuvieron muy bien. 
Linares es tá hecho un pequeño ««oso . 
E l chaval viene por l o clásico y Jo hace 
todo con afición y soltura. E l ex male-
t*^* va a ser torero, según dicen las 
crónicas, un buen torero. ¡Y no es poco 
en nuestros tiempos! 

No digamos nada de ia otra promesa quí 

y» es toda una realidad. Porque El Mo 
naguillo tiene entusiasmados a sus pai
sanos. Ha recobrado la moral, la fe ^ 
s í m i a ñ o . Y de nuevo ha resultado^ 
novillero que esperábamos la pasaito 
temporada y que, lógicamente, por ex
ceso de festejos se abatiría al 
ro de nuevo ha amanecido. Y ahí es» 
E l Monaguillo con un pie en la a3t^ 
nativa, dispuesto a poner las 
ffcrles a m á s de un matador de torce 

E l otro alternante en Málaga fue^J 
hermano de Cauanaco. El ,nuc*,acf<Lar 
vo un mal lote. Y hubo < ^ J * z ! l 
frente a la adversidad con 
pese a no estar todavía restablecido 
percance que sufrió ¿tías anteriores 
la misma plaza. Estos comienaos^^ 
primeras experiencias que está ^ 
do el joven Chamaco son duras; ^ . 
reo encierra, aunque se teog» ^ 
familiar, demasiados proWenM» J í 0 ^ , 
un principio no se van, por e***1' ¿el 
dos por ed fulgor de te 
•brillo de tos caireles. Esperen»^ ^ 
Sebast ián Borrero sepa vencer u» ^ 
meras adversidades sin desanayo*^^ 
valentía. No dudamos que esta P 1 ^ ^ . 
rachiUa pasa rá y Chamaco 11 que 
vert irá en el novillero f á s i c o de» 
tanto se habla. 



P r i m e r p a s e í l l o d e 

RAFAEL ASTOLA 
TRES VUELTAS AL RUEDO, DOS OREJAS, SALIDA A HOMRROS 

(Bep i t e e n T e n e r i f e e l p r t x i m o 14 de a a r z o ] 
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RAFAEL ASTOLA 
Base de cartel en la Feria de Sevilla 



NUEVA AFICION: 
L A S V E G A S 

CONVENTÍON 
C Í N T E R 

m m 
Por ANITA 

«Feria Taurina» en Las Vegas. - Charb coa et 

Caona.-Las temporadas de Ciudad Juárez y Tijuana,-

Le que fue la Feria de Mérida en Yucatán 

F E B R U A R Y 1 9 - 2 0 - 2 1 
LAS VEGAS.—-A l a izquierda: B e aquí d eartel MHMfciadei de te llamad» «Neri*» Ufe fe 
ciudad del joegp « n Nevada. Se balda de que la misma Empresa va a llevar sinmlacn» 
semejantes al Madtean Sqnare Gsndm de Nueva York, Hab rá que hablar de eso. Sobre 
estas lineas: E l rejoneador poortugnés Joao BrOba do Matos aplaudido como rejoneador, 
en un momento de su actuación la noche del 21 de febrero. Obsérvese la atoohadflla pro
tectora d d toro fnqwwarta por loa de la Protectora de Animales. (Fotos Ben IMm.) 

ASI FUE LO DE LAS VEGAS 

En el Centro de Convenciones de Las 
Vegas (Nevada) se celebró una "Feria 
Taurina" de acuerdo con los Reglamen
tos nacionales en los Estados Unidos, 
sin derramamiento de sangre de los ani
males. Los participantes—vestidos con 
traje de luces—fueron los matadores 
Manuel Capetillo, Jaime Bravo, John 
Fulton y el1 novillero Diego O. Belger, y 
los rejoneadores Joao Brilha de Matos, 
de Portugal, y Mauricio Lochen, de Mé
jico. 

Un total de catorce bichos pequeños 
(310 a 345 kilos) y cómodos (quizá con 
ios pitones afeitados) de la ganadería de 
Golondrinas, llegaron de prisa en el úl
timo momento por avión. E l ganado 
previamente contratado fue detra ído en 
cuarentena por falta de la adecuada 
desinfección. 

En general, ha sido un gran fracaso 
financiero. A pesar de los muchos dó
lares gastados en propaganda, todas las 
entradas fueron pésimas y resultaron 
de ello pérdidas de varios millares de 
dólares para la Empresa. 

Para la lidia no hubo picadores. Se 
usaron banderillas sin arpón, se simuló 
la estocada en la suerte de matar. En
tre los rejoneadores se repartieron un 
burel en cada uno de los tres festejos. 
Se utilizó una almohada de esponja de 
50 por 66 centímetros de tamaño, pe
gada al morrillo del toro, para permi
t i r el empleo de rejones con puntas. 

En el primero y tercer espectáculos, 
el juez—muy generoso, por cierto—fue 
el ex gobernador del Estado de Nevada, 
que ahora es socio del Sindicato de la 
Empresa "International Bullfíght Inc.", 
organizadora de la "Feria", E l presiden
te del segundo festejo fue el alcalde de 
Las Vegas. Todas las lidias- íueron con

troladas por la Sociedad Preventora de 
la Crueldad con los Animales (SPCA), 
oficialmente situada en el callejón. Na* 
turalmente, todas las orejas y rabos con 
que los matadores fueron premiados 
'simbólicamente* fueron traídos por 
avión desde Méjico. 

La mayor parte del público tenía una 
ignorancia completa y no sentía previa 
afición por la Fiesta brava. Casi todos 
los aficionados taurinos de esta fronte
ra quedaron en sus casas, para ver las 
"corridas" por la TV. Los rejoneadores 
fueron mucho mejor recibidos por el 
público que los toreros de a pie. 

Hay que destacar que el escritor Cons
tantino dio una charla sobre el toreo a 
pie y la suerte del rejoneo. Siguió de
tallando la lidia durante la duración de 
la misma y dio explicaciones sobre las 
suertes, muy interesantes. En mi opi
nión fue el único que—por lo que hizo 
en pro de la afición—mereció las ore
jas y el rabo. 

DETALLES DE LOS FESTEJOS 

El viernes 19 de febrero, ante un pú
blico de unas 1.600 personas, Capetillo, 
Bravo y Fulton cortaron dos orejas en 
cada toro por faenas llenas de adornos. 
Los rejoneadores fueron ovacionados y 
cortaron también dos orejas por barba. 

El sábado 20, por la noche, hubo unas 
2500 personas y la lidia se llevó con 
cierta seriedad. Hubo una oreja para 
Capetillo, dos para Bravo, y O. Belger, 
que fue atropellado, recibió aplausos. 
Los rejoneadores fallaron las suertes 
por las molestias que Ies producían los 
protectores de la SPCA: fallaron rejo
nes y recibieron una oreja para los dos: 
media oreja para cada caballero. 

El domingo 21 tuvo entrada mejor. 

con unas 3.000 personas. Por lo visto, 
los turistas se aburren en los casinos 
y acudieron en más cantidad. Fulton to
reó regular, fue atropeflado y cortó una 
oreja. Bravo, con un novillo regular, no 
hizo nada con el capote, banderilleó con 
un par regular y dos de las cortas, en 
que fue volteado, y realizó faena breve. 
Milagrosamente, le dieron otro apéndi
ce. Capetillo hizo lo más serio y varia
do, entre ello una serie de naturales, y 

cortó las dos orejas y el rabo. Este 
novilla estaba aún muy vivo y, abu
rrido con e l festival, tomó querencia en 
toriles; allí sa l tó al ruedo un espontá
neo bien vestido y bien borracho, que 
tranquilamente marchó, sin capote n i 
muleta, de cara al burel; éste se le 
arrancó nada más verle y lo llevó en su 
fuga, a trompicones, hasta un burlade
ro. Por fortuna, y a pesar de los cosco
rrones, las heridas del villamelón sólo 
fueron en su vanidad. 

E l ú l t imo toro, el más lucido del lote, 
fue para los rejoneadores, que lograron 
éxito, especialmente en la suerte de "la 
rosa". Durante la lidia, el aparato pro
tector del toro se empezó a caer, hasta 
que cayó por completo en la arena. E l 
juez ordenó que salieran del ruedo Br i 
lha de Matos y Lochen. Entonces entró 
O'Belger, que hizo una ovacionada 
faena. 

Antes de las tres corridas se- presen
taron programas de bailes folklóricos 
de Guadalajara, música y payasos de 
circo. Estos, a l menos, no cortaron ore
jas. 

LAS PLAZAS FRONTERIZAS 

He mantenido una entrevista con don 
Angel Vázquez, director de "Espectácu

los Taurinos- de Méjico" sobre las tem

poradas oficiales de Ciudad Juárez y 
Tijuana, y siguen las noticias recibidas-

La temporada oficial de 1965 comen
zará en Ciudad Juárez y Tijuana en el 
mes de mayo, con corridas de toros to
dos los domingos hasta el mes de sep
tiembre. 

Las plazas alternarán en la misma ma
nera que lo hicieron el pasado año: con 
corridas presentadas en El Toreo, de 
Tijuana, y la Monumental, de Ciudad 
Juárez, desde fin de mayo a ñn de ju
nio, y cpn festejos en la Monumental, 
de Tijuana, y la Alberto Balderas, de 
Ciudad Juárez, desde principio de jubo 
a primeros de septiembre. No se cele
b r a r á ninguna novillada en estas plazas 

En esta temporada (1965) de la fron
tera del norte de Méjico tendrán dife
rentes gerentes locales: uno encargado 
de las plazas de Tijuana y otro de las 
de Ciudad Juárez. Por primera vez ei 
Sindicato Taurino considerará las ciu
dades fronterizas como dos zonas sepa
radas en los haberes de todos los con
tratos y planes. 

Hasta ahora existen algunos contra-
nasia añora CAJSICU — orime-

tos firmados con ganaderías de. 
ra categoría para presentar en 
tera. En Tijuana se planea Pr̂ eVOs 
dos primeras figuras y emeo ' eJÍ 
matadores de España P*1"3,.8 oS jlas-
los carteles con toreros mejicano 
ta ahora no hay matadores com ^ ya 
para actuar en ambas plazas, 
se relacionan algunos nombres, 
sin confirmación. ej pfj-

El señor Vázquez anunció que ^ 
mero de mayo se habrá ^ ^ ^ L e o ^ 
nueva carretera a la plaza ™°lJzZsiió* 
de Tijuana para aliviar la f ^ i c s t i » 
de tránsi to, que era una JLte dê  
para los aficionados, especiaimc 
pués de las corridas en esta P ' ^ ^ 

Anunció, por f in, el señor Vázq 



^ ^ « A YUCATAN.-«« Mpú mx & 
^W A^mo de la plaaa, ¡donde se ha 

E f í S f t e i S . «n dos corridas, y de Fei-
0 C ® S * S «a una; momentos antes 
5 ? J ^ ' « S JT tes corridas de la 

MEaiDA, YUCATAN.—Un aspecto del 
interior de la plaza de Mérida en Mé-
jco, con el diestro espaílol Fermín Mor 
iIUo en tsl iwifisdcrOi E l mano ha sido 
el triuataUor de esta primera feria en «I 

Yucatán. (Poto N . P.) 

planes de visitar las Peñas taurinas 
fronterizas antes de la inauguración de 
la temporada. 

PLANES DEL DOCTOR GAONA 

Durante una visita al doctor Alfonso 
Gaona. ex empresario de las plazas tau
rinas en Méjico, éste expresó su deseo 
de visitar las Peñas taurinas de Cali
fornia muy pronto, para saludar nueva
mente a sus amigos de la frontera y 
darles consejos basados en sus veinti
cinco años de experiencia dentro de la 
Fiesta brava. 

Dijo que el corazón de la afición fron
teriza se encuentra en las Peñas, que 
durante la próxima temporada pasarán 
su momento más crítico en las plazas 
Jd norte de Méjico. Así, las Peñas de-
«en hacer una labor eficaz para conscr-
^ e incrementar la Fiesta de toros en 
sus tierras. 

l*or el momento, el doctor no quiere 
volver a sus duras responsabilidades de 
«npresario y está muy tranquilo fuera 
«fc.los asuntos taurinos. Dijo que en sus 
veinticinco años de realizaciones tuvo 
«"chos momentos de satisfacción per-
r"̂ 1- Pero muchos más de tristezas y Penas. 

Una sorpresa muy agradable: me re
galo un cartel de seda, recuerdo de la 
Pnmera corrida de toros que presentó, 
o » la cual se inauguró la temporada 
de 194041 « • - ~ * en E l Toreo, de Cuatro Cami-
^ v « f i l i c o ) , con encierro de Piedras 
"^ras. Fue la alternativa «te Carlos 

' apadrinándole Fermin Espino-
r r á e ™ U i t a - : su testigo fue Paco Go-
^ • yeo en él un recuerdo simbólico 
tes- rISCÍpl0 de dos carreras brillan-

* ^«rios Arruza y Alfonso Gaona. 

D E M E J I C O H A 

L L E G A D O 

Reportaje gráf ico M O N T E S y T R U L L O 

Curiosidad. En la misma casa hay una peluquería, y las mujeres se asoman a 
comtemplar la llegada del vecino famoso. En las Pe l^ue^JXas 

bés, si no quien le corte el pelo, una sene de admiradoras 



«« I 

A |a izquierda: Ha llegad» el mo
mento de reponer faenas. Ha ter
minado la aventara de América» y 
antes de que empiece la de España, 
Ef Cordobés toma un piscolabis 

A la derecha: Por las calles de Ma
drid, perdido en el tráfico mañane
ro, camina el coche de El Cord? bés 
hacia su piso de la calle del Doctor 
Esquerdo. E l tráfico nutrido encu
bre un acogedor anonimato. Per 
una puerta baja Chopera y per l a 
otra, el torero. «¡Al fin estamos en 
casa!», parece decir. La presencia 
de los maletillas no parece sorpren
derle. Está acostumbrado al asedio: 
«¡Esperarse un poco, que luego os 

atíendo!» 

A la izqwk-rda: £ ] Cordobés 
tfTOfmferto «te Barajas. - ^ 
I» feria KftÉt (Aune» t<3Sdt*!sfem^ 
ouaodo vuteHto b S e r t l S r e ^ ^ ^ l o S 

tnte^caaA; Bfelalrite, una VetaMMMU 
la llena de picante. O M n o a t a T 
ta Cordobés le haden m o d a 

ü m t o a dort W i o C h o ^ ( 5 ¿ r S 
—como se t̂e—no posa kHd£. SSL^ *k 
Idolo dfe Paimb del Rio h o T í u ^ . . ! ? $ 
do por (su t e h c M b ten ka ^ f e ^ a i 
Bbn%x hte*«itegm**lo s k t n ^ - j ^ ^ 

cte MedM» un caballero )españQ| avBit. 
conocidoK emptteisarfos. ¿ B W * » ^ a *» 
eooferatoB? A la «eifedha: O w l i ^ J l * 
bar, pacta «teritottar» su Wrím¿*i j ^ S * * 
España (con tí primfer caíe. ^ " ^ ^ «a 

I 

Popularidad. Los íncondiciona 
les de E i Cordobés estsm ro-
desndsie. Ha tenido que madru
gar. Per» no importa. Ya está 
otra vea con ellos, y para todos 
haiy una suuifea y un abrazo. Por 
f in , ten tdatsa. En la brete paa ¡de 
toa suyos. Porque d torero tiene 
prisa en llegar al campo. Ahí 
está can su hermana, la herma
na de los tiempos heroicos, 
mundo Manato decía: «¡O te 
compro un piso o te visto de 
luto!» Junto a su cuñado acarí-
V ü o nao oVSFHnxHaBy VUjr v j¡«*a Cv*«*v 

¿1 

f f ' 4 ' 

• f • I • • 

V l ' r V r ' 

A la izqmento: Ski t o n » a estos dos 
hombres ban corrido TÍOS de tote. 
están s oíos. H torero se l ia qoie«atto mor 
serio. Gbogptesn ha debido üeririe: 
¿tes posible qub «6 tayas dicho todo 
A feoSas, mano te miaño, c o n » no ste 
oa a l i s en té . En Ib habitación pnvaífe w 
E l Ctmiobés, tel torero y Su Wodtarado 
Ateten poner fin a inventados i a * » * : ^ 
gtesto no putedt Ser teas ciocueiíte: • j " ^ 
PaWto, no se bable m á s defl ai^Bit^V? 
Chopera sentencia: «Sa tond» , 
dando rumia en Ü s pfetóasl» i " » ^ K 
to. E l Cordobés i r á tres tardes » f 
dte San isidro. | Y o está dteteid^í 
iteteba: Este es tel abultado 
nad Benítez: maletas ¡con M 
trbjfes dte calle y de torear. Al íoooo. 
sombreros americanos y «i « « T ^ Í S T Í I I 
no son recuerdos «fe drufeltab al 
toriles de floxia. 

A to izquierda: ¿Quién llemó al te 
léfono? ¿Un amigo? ¿Un empresa 
rio? ¿Uno de les romanees que se 
to atribuyen? ¡Vaya usted a saber! 
Hajo ~el—etdnor fiequillo¿ l a cara de 
E l Cordobés tiene un gesto de can
sancio, a l atender to primera llama

da telefónica del regreso 
A l a derecha: Coa su hermana: 
«¡Estás m á s flaco, Manolo!» «¡To
ma, como que to de América es me 
núe!» Ahora E l Cordobés se mar
cha rá a su finca. A descansar y vi
v i r so Quaiiu é c eeumUiae en ga
nadero de postín. E l torero, rodea
do de amigos, contempla a su so-
briol l la lueiwido el traje de volan
tes. 



EL CORDOBES SE TOMO LA REVANCHA 
MEJICO. (Crónica en «wins iwul -^Señores , ser oonfe-

beasta ahora no tiene mérito. Ahora, 3o es todo Uéj ico . 
Pero yo 4o era antes y lo sigo siendo hoy. Buenas tar
des.» E l locutor se despidió con voz ronca de los oyen
tes- Con voz ronca terminó también el cronista de la 
televisión, ^ue había llevado a l a mayor feote de los 
bogares de la República la pequeña historia de una de 
las corridas m á s sonadas celebradas en los últ imos 
tiempos en la plaza Méjico. Roncos se habían ido a sus 
«asas cincuenta mi l espectadores y un torero. E l torero 
se llama Manuel Benítez, ba mmplido ya treinta años 
—«unque no lo pareace—y ha hecho famoso en e l mun
do é l sobrenombre de E l Cordobés. Los espectadores 
son los mejores aficionados de América, el público m á s 
entendido de toros entre todos los del otro lado del 
Atlántico. Y todos—sin discusión esta vez, sin polémi
cas, sin discrepancias—coincidían en que la tarde del 
28 de febrero de 1035 habían visto sobre la arena de 
Insurgentes al ún ico torero que hoy es capaz de desatar 
un huracán por los hendidos, ai hnrnlvTv- que ba traído 
a los ruedos una pasión sin precedentes. 

Ronco, deshecho, con el traje hecho trizas, estrujado 
por la tnult í tud, había terminado su tarde torera m á s 
importante de América desde que hace ahora u n a ñ o 
batió todos los records de taquilla por tí Continente el 
torero de Palma del Rio. A hombros 3e sacaron de la 
plaza Méjico, ta que sólo dos semanas antes le había 
regateado todo y le bah ía obligado a irse casi a escon
didas por l a puerta del patío de caballos. 

Fue un espectáculo apoteósico. Rocas veces podrá ver
se algo asi en una plaza de toros. Nunca nadie ba 
triunfado en t a l medida y con tanto riesgo, con tanta 
dosis de pundonor, con tan indomable decisión. Lo ha
bía dicho antes de hacer el paseíllo: «Voy a triunfar. 
Y dedico m i actuación a l a afición mejicana.» L o había 
dicho sin rencor, sin despecho y sin miedo: «Voy a 
triunfar.» Se le leía en la cara entre barreras. Se le no
taba en cada grato, en la manera de agarrar el capote, 
en las miradas que lanTaba a l tendido: «Voy a triun
far.) 

Manual Benítez triunfó. 

TERCER LLENO 

Ha ganado E l Cordobés una imtalla difícil, cierta
mente. Y la ba ganado—hasta sus m á s acérrimos adver
sarios, 4c» que le silbaron cuando iniciaba el paseíllo— 
«n muy buena l id , limpiamente. Para fortuna de los afi
cionados mejicanos, que han tenido la oportunidad de 
contemplar una de las m á s completas actuaciones que 
se le recuerdan a Manuel Benítez; en tres toros ba po
dido dar la imagen precisa y completa de lo que es su 
toreo. Discutible, por supuesto; pero hecho como poce» 
a golpes de dominio y Talor, de fuerza torera, de em
puje que arrebata. La multi tud te estrujó al final, en éí 
delirio del gritarlo ensordecedor y de las interminables 
vueltas al ruedo, que tuvieron que cortar los granade
ros mejicanos poique aquello ponía ya en peligro, lite-
Taimente, la integridad física de E l Cordobés. Pero a 
bahía estrujado a cincuenta m i l espectadores en un 
clima de emoción desatada pocas veces conocido en un 
coso taurino, a lo largo de tres faenas tensas, domina
doras, increíbles. |Qné batalla! La multitud crujía, fre
nética. Toda la República mepcana l o seguía a través 
de la televisión. Y él, el insultado, él «farsante», el «rey 
del cuento», el «Huracantinflas», solo en e l centro de 
la plaza, sin miedo, jugando con el peligro y borrando 
de golpe toda la campaña desatada en contra suya. 

Hoy, « i -Méjico, como decía el cronista de la radio, 
que comentó afónico la corrida, todo el mundo es cor-
dobesiste. No tiene objeto ser anticordobesista ya: se 
puede opinar—y tracto cual es muy libre de hacerlo co
mo quiera—sobre la calidad de su toreo. Bero et tipo 
humano del Cordobés se ha llevado todo por delante. 

¿Se nos permite decir que, pese a las furias desata
das, e l «antichoperismo» reinante, a las sistemáticas 
campañas de Prensa en contra de Manuel Benítez, la 
gente seguía creyendo en «3? Había que ver ios tendi
dos en esta taide del d ía 28, en que se lo jugaba todo 
a cara o cruz. «¡Hala, Manoioí», «iDaie. Cordobés!», 
«¡Venga» mudhacbol»... Le» amigos—que eran legión— 
le jaleaban constantemente. La gente quer ía verle triun
far Porque a verte triunfar habían Ido Otra vez los afi
cionados, que a pesar de la campaña en contra, de sus 
rotundos fracasos, de la desgana exhibida por Manuel 
Benítez en las dos tardes anteriores, habían llenado de 
nuevo la plaza. E l coso de Insurgentes no se llena así 
como así. Y E l Cordobés es tí único diestro que este 
año ha puesto tres veces e l cartel de «No hay localida

des» en la piusa m á s grande del mundo. 
«¿No decían que estaba muerto E3 Cordobés?», pre

guntaban los aficionados, que luchaban coa una reventa 
implacable a la hora de conseguir una entrada. 

Y después de muerto, como Ü Cid, Manuel Benítez 
llenó l a plaza y desató l a histeria. Ha sido l a mejor 
batalla de su «ida. 

TR^S TOROS 

Hay que apuntar, porque es de justicia, que e l público 
mejicano estaba al margen de los manejos y de las 
campañas ^articoniobesistas. E l público en toros, lo 
mismo en España que en Méjico, suele «star al margen 
de las Intrigas del callejón. Los que silbaron a E l Cor
dobés al iniciar el desfile y le regatearon l a oreja de 
«u primer toro fueron los mismos que le otorgaron las 
dos orejas y el rabo del último y le pasearon a hombros 
por tí redondel. Sombreros por almohadillas. «¡Bra
vos!» por pitos. Ese fue el cambio favorable que con
siguió E l Cordobés después de l idiar tres ton» de muy 
distinta manera y de matarlos con un pundonor que no 
sa le recordaba. 

l ia corrida no tiene crónica: tiene historia. ¿Se nos 
permite olvidar piadosamente lo que hicieron E l Cale
sero y Rafael Rodríguez? No vale la pena reseñarlo. A l 
fonso Ramírez «el Calesero» es un torero que «Cae». 
Tuvo su aquel, como algunos privilegiados. Pero duran
te veinticinco años la frase «Si E l Calesero quisiera...» 
ha sido la mejor definición para el diestro de Aguasca-
lientes. Ahora, a la tora de la retirada, Ramírez no va 
a inventarse la decisión. 

321 que la tiene, y mucha, es Rodríguez. Ptero tampo
co en esta corrida la sacó a relucir. Sus dos faenas fue
ron menos que mediocres, pobretonas, sosas. 

Aunque la gente no se lo tuvo en cuenta a ninguno de 
los dos. La grate había ido a ver al Cordobés y vio al 
Cordobés en tres toros. «Aunque triunfé en el segundo, 
voy a regalar un toro.» Lo dijo Manuel Benítez después 
de l a primera vuelta a l ruedo, cuando ya había ganado 
una oreja e iniciaba como repetía Ptepe Alameda para 
los telespectadores—la «luna de miel con el público». 7 
asi fue: triunfó en el segundo y regaló Un toro, que sa
l ió manso, de Torrecilla. Pero a éste, como a «Balonio» 
y a «Mayito», de Mímiahuapan. les sacó el máx imo par
tido. 

Fueron tres faenas diferentes, unidas por el común 
denominador de la entrega arrebatadora, del valor en 
dosis gigantes. A l primero se l e vieron, incluso, algunos 
destollos de capa, que ya es sabido no es el fuerte del 
torero del mechón. E l toro no iba n i poco n i mucho y 
el público aún andaba de uñas. Bero E l Cordobés esta
ba decidido a ganar la partida: a golpes de muslo en 
la pala del pi tón hacía embestir a «Palomo». Con tan 
grande confianza en sí mismo no contoban los adversa
rios. Y £1 Cordobés fue ganándose a l público poco a 
poco. Le dlsrji l iwtai l a oreja que le había concedido 
la Autoridad a petición de la mayoría, pero no la vuel
ta. Porque esta vez Manuel Benítez ma tó de un estoco-
nazo, echándose encima, cosa que, francamente, nunca 
te habíamos visto hacer. 

Los otros dos redondearon el triunfo grande de £1 
Cordobés. Al de Mimiaihuapan volvió a prodigarle el va
lor. A l de Torrecilla le echó valor y arte, coraje, tem
ple, mando, dominio, estremecido dominio; todo lo ha
bido y por haber. Como m a t ó otra vez volcándose enci
ma del morril lo, nadie le escatimó las orejas y el rabo. 
Porque pocas veces le habrá salido a l Cordobés una 
lama m á s completa, m á s llena de todo lo suyo: fuego 
enfriado por un valor cerebral: Los pases—dio todos 
los que quiso—5o fueron para todos los gustos: con la 
derecha, con la Izquierda» lasemistas, naturales, circu
lares, por la espalda... Todo en un palmo, sin enmen
darse nunca, quieto firme, impetuoso... 

De verdad: se le puede discutir el arte, pero no su 
fabulosa hafoüMdad para hipnotizar a quien se le ponga 
por delante, público o toro. Este Cordobés ba escrito 
una nueva página en la historia del toreo en Méjico y 
ha confirmado que es, sin discusión, el torero de la 
época. Porque hoy, ya lo saben, es cordobesista todo 
Méjico. 

PALIAGATE 



mnhamov, B r i c w a p o l í f i e a Por Gli 

C R I T I C A T A U R I N A 

111. LA CRITICA REVOlAICiONA 
RIA.—La critica, como dije en el capí
tulo anterior, es tá estrechamente ligada 
a las omchtladcnes del pensamiento ge
neracional, es inherente a l punto de vis
te de los principios generales, por tanto, 
es enteramente necesario que la critica 
camine codo & codo con l a Historia» 

¡Para tratar de este tema de la critica 
revolucionaria debo hacer primero una 
pequeña síntesis de la concepción de los 
principios históricas con él fin de que 
comprendan mejor la tesis. 

¡Rene Grousset dice que ida Historia 
verdadera no es l a del vaivén de las 
fronteras. Es la de la civilización, Y la 
civilización es, de una paite, tí progreso 
de la técnica y, de oteo, el progreso de 

la espiritualidad. Podemos preguntamos 
si la historia política no es en buena par
te uan historia parásita. Es decir, el con* 
cepto histórico común nos explica que 
la relación consecutiva de hechos confi
guran la Historia, pero, ¿hasta qué pun
to poseemos la certeza de que estos he
chos son eminentemente batallas, reina
dos Y revoluciones? «El mito de la caver
na», ¿no es m á s importante que la ba-
taSla de las Termópilas? ¿No es mayor 
conquista la desintegración del á tomo 
que la liberación de París por los alia
dos? 

E l concepto de la Historia es tá equi
vocado al tratar los hechas desde un 
punto ge vista partidista, por ello al sur
gir un hecho revolucionario, el critico 
adopta una actitud particular. E l parti
do es la consecuencia lógica del concep
to unilateral de la Historia, igual que el 
concepto técnico-espiritual lleva consigo 
la observación antOlógica del hecho his
tórico. 

E l crítico revolucionario es partidista. 
Rompe con la tradición y cierra los ojos 
a la proyección histórica. Es momentá
neo, sin pasado y sin futuro, o sea, es 
con respecto al hecho revolucionario co
mo el critico tradicional con respecto al 
pasado: hierático, rígido, arrelacionista. 

He aquí que tenemos entonces al criti
co revolucionario situado en un plano si
milar al critico tradicional. Volvamos 
el ejemplo de los dos agujeros en el pa
pel: Uno y otro crítico pasarán distin
tamente por cada «no de los dos aguje* 
ros, mas nunca por ambos al mismo 
tiempo. A l critico tradicional IB dominan 
nnftg vivencias enraizadas en una filoso

fía novecentista, al crítico revoluciona, 
rio, aunque sus síntomas pareTcan expre
sar lo contrario, le ocurre lo mismo, sólo 
tes diferencia el partido. 

Para que comprendan mejor débanos 
diferenciar los hechos. De un lado tene
mos LO TRADICIONAL, y da otro, LO 
REVOLUCIONARIO. Estas dos cuestio
nes son las que conservan característi
cas distintas una de otra y condicionan 
a 3a crítica. 

Lo tradicional es temporalmente rec
tilíneo y su grafía puede representarse 
como una rircunferencia rodando por una 
tangente horizontal. En uno de ios pun
tos de esta circunferencia se sitúa el mo
mento genético del movimiento este mo
mento es revolucionario, se pone en mo-
v;mifnto. alcanza el punto álgido de la 
circunferencia y vuelve a caer al punto 
de partida. En este momento la circun 
ferencia se rompe, se horizontalíza y 
adapta sus puntos a los de la tangente, 
proyectándose hacía el infinito. 

En la travectoria tradicional surge de 
pronto un hecho revolucionario, enton
ces este hcc*o de características nuevas 
y definidas inicia su desarrollo convi
viendo con la trayectoria tradicional. Es 
te este momento en el que la critica se 
divide tomando partido. 

Estas situaciones históricas se dan muy 
de tarde en tarde. Boy nos encontramos 
en una de ellas, por lo que iras es más 
fácil comprenderla. La crítica revolucio
naria niega todo tradicionalismo, lo acu
sa «te anticuado, de monótono, de r a& 
sado, í m darse cuenta que saca sus con
clusiones de un pensamiento típicamen
te tradicional, porque a la critica en el 
momento de surgir e l hecho revolucio

nario no le ha dado tiempo de arfó
las características sustanciales 
Por J » t o ájusta r á p i d a m e n t e r ^ 6 ^ 
lucion lógica, una mentalidad « m J í 0 , 
cionalmente tradicional, a los rfSwvT^* 
temos de la -nueva fórmula» siWvL!*' 
trar en la médula. ^ Pené. 

donarto en & momento es 13 CóBfcSSÍ' 
La critica revolucionaria comfeasa^ 
negar todo lo que no es E l < W , S f 
Pero, ¿cómo justifica a éste? Su téravSt 
es negativa en principio, explica nerS? 
tamente la monotonía, la falta de eBírl 
ga, la falta de valor, la carencia delnSv 
ción, etc., del toreo tradicional. Sabefcv 
dos los puntos flacos de este toreo y su. 
inconvenientes. En una palabra, sabe to
do. A la hora de juzgar a E l COrdob& 
ais argumentos son todo lo contrarioa 
los que ha usado para calificar lo^faa. 
dicianal. y es que en el fondo el crftfco 
revolucionario no sabe nada de lo revo
lucionario y mucho de l o tradicional, so 
vivencia es tradicional, su pensamiento 
es tradicional y su técnica es tradicio
nal. De lo revolucionario no sabe nada, 
sólo intuye, que "es distinto", y |K>r este 
razón cree que es totalmente lo contra
rio a lo que conoce. En pocas palabras: 
E l crítico tradicional y el revoluciona
rio son constatucionalmente idénticos, só
lo les diferencia el partido, la platafor
ma, el agujero que eligen para penetrar 
el papel. 

Mas d i rán ustedes, ¿quién y cómo es 
el critico perfecto? Pero esto es cuestión 
de otro capítulo, aunque les diré que és 
el que penetra por los dos agujeros al 
rn\tsrnn tiempo. 

L A A C T U A L I D A D E N « F L A S H 

OTRA VEZ REVERTE 
E n estos tiempos en los que los toreros nuevos buscan sobrenombres tan ex

traños, resulta consolador descubrir una joven promesa con apodo castizo y tau
rino por antonomasia: «Reverte». 13 chico se llama Manuel Reveües y es de Cuatro 
Caminos. Dtá- toreo por esos pueblos de Dios y de las fatigas del camino sabe 
bastante, pero sin acercarse siquiera a la frontera de la golfería, tan corriente hoy 
entre los que se llamen falsamente «maletiilas». Reverte es un muchacho serio, 
culto y trabajador, como cualquiera de nuestros compañeros de colegio o de jue
gos, sólo que se ha encontrado con el gusanillo de la afición muy dentro y quiere 
alimentarlo. A su alrededor se ha agrupado una peña taurina para ayudarle y ani
marle en los duros principios del toreo, el local soOal lo han fijado en el 146 de 
la calle Federico Rubio del castizo barrio de Cuatro Caminos. La relación de car
gos es la siguiente: 

Socios fundadores: «Los Quicos Club», den Santiago de la Fuente, míster Mar
tín de Bruto, don Felipe Palomo y don Francisco Bevelies. 

Presidente: Don Juan Casado. 
Tesorero: Don Lorenzo Peña. 
Vocales: Don Ricardo Morillo, don Rafael García Mena, don Manuel Revelles 

Tejada, don Jesús Ouzmán y don Femando Guzmán. 
Presidente de honor: Don Jesús Guzmán Montalbán. 

E l Club se inauguró con una fiesta campera en la ffinca de don Jesús Guzmán. 
Manuel Revelles «Reverte» mató un novillo, y los novilleros colombianos Augusto 
Rodríguez, "£3 Fabuloso", y Alvaro Castiblanco .tentaron cuatro becerras; después 
tortilla y buen vino. Y l a esperanza de una carrera taurina por delante. £3 buen 
gusto de llamarse Reverte es una garantía. Eh la foto, un., pose de Manuel Revéales. 

Es interesante la fotografía. Son curiosos loa contrastes, e interesantes. La j a 6 » * * 
rera haec sos "cosas" en prseencáa de ese señor de las barbas, que no es otro ^ 
Mcl Ferrer, d magnifico actor. E l cine ¡nos trae estas cosas. E l cine sacaide a c a í * 
alia matena para sus cintas. El mundo del toreo, rico en facetas, no iba a q n f » r 

exdnido del ínteres emematográfico. Lást ima «pie no siempre... <F«to Cto*-' 

«EL BURLADERO» CUMPLE UN AÑO 
Haoe unos d ías este semanario ha celebrado su primer año de vida. E l « Ü * ^ 

prop-tano E n g a ñ o S i róez y su director Manuel ^Lozano Sevilla reunieron en «» 
lujoso restaurante a un grupo de amigos y gentes relacionafios con «1 planeta d« ^ 
toros. . 

Deseamos larga y próspera vida a l recién nacido semanario. 

HUMERO EXTRA DE «DIGAME» 
Este popular semanario acidia )de publicar un número extra dedicado 

S T S l ^ ^ f ? , 0 " f̂ L™1̂  Artículos, «po r t a j e s , fotografías y dibujos reí-
con la Fiesta le dan contenido que proporciona a l ifeetor abundante y amena 

FESTIVAL EN ECEA DE LOS CABALLEROS 

despacharan ^ps novHlos de Fanentel Gamazo, con fines benéficos. 
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Ariiba» a la Izquierda: Estre
no de "La tetera". Taco Mu

ñoz, José Alfayate, Manuel 
Alebnndre y Amparo Baró en 

una escena 

A la derecha: Del estreno 
de «Sicoanálisis de una boda". 

Emilio Romero, Vizcaíno 
Casas y Jaime de Mora 

dialogan 

A la Izquierda de estas líneas : 
José Vicente Puente y Jaime 
de Mora en matización de 

un ensayo de "Sicoanálisis de 
una boda" 

A la derechas Antonio Martelo 
y Guadalupe Muñoz Sampedro 

hicieron esfuerzos por 
hacer reír al público 

(Reportaje gráfico Montes.) 

E N T R E D I A B L A S 
ANDA E L J U E G O 

Juan José Alonso MiUán estrenará el 
Domingo de Resurrección en el Reina Victo
ria su comedia titulada «Mayores coa repa
ra». Interpretar* el personaje principal 
Femando Fernán-Gómez 

* * * 
Han comentado los ensayos de la come

dia «Cualquier miércoles» que se estrenará 
en el Marquina el Domingo de Resurrec
ción. La dirigirá José Luis Sainz de Here-
d». Y «erá la primera figura Conchita Ve-
lasco. 

* * * 
U compañía Lope de Vega, de la que es 

Primer actor José María Rodero, tiene en 
Projscto el estreno de «Rdmuio él Conde», 
de Dtoreuinat. 

Esta lormadón llevará en su primera gi
ra de Festivales una nueva versión de «L* 
celestina», realizada por Casona. 

* * * 
jj*01 cierto, tenemos muy buenas noticias 
«» estado de salud de José Tamayo, quien 
««ao es sabido se encuentra, en un Sanato-
¡» de Ginebra sometido a una cura de re-' 
I»w Parece ser que tí director de la com-
***aa Lope de Vega será dado de alta, a 
""«B da verano próximo. 

* * * 
a muy probable que se estrene en el tea-

l2\afL Lara «Ara de Juan Antonio de 
x Ututoda «Pastor angélicus». Se tra-

^ « una répüca a «Ba Vicario», obra ésta 
de w!f -IS, P00* 611 entredicho la ccnducta 
w con respecto a ia persecución a 
«PoJ^T06 por los agentes hitlerianos. En 
unaTÍ «^«icus»—de la que su autor hizo 
ijfT K°eolaraciones especiales para EÍL ROT-
stóArT^.1^ V*3 de meses—se expone la po-

£ 5 ^ ^ XII con la mayor obje-
y documentación rigurosa. 

TEATRO 
«LA TIERRA», E N E L I N F A N T A I S A B E L 

«La tetera» es una comedia endeble. En esta ocasión Miguel Mihufa ha abusado de su facilidad. «Facilidad mala amiga» 
que decía Pedro Salinas. E l diálogo y las situaciones en que se apoya MUxuxa pata provocar el «suspense» tienen un arran
que bueno. E l primer acto parece de un Jardid Poncela, sin nervio. Pero pueden pasar, dentro de un tipo de teatro sencillo 
que pretende buscar ia intriga a fuerza de situaciones y encuentros menores. La entrada de una joven pareja que viene 
a regalar una tetera a un matrimonio amigo es el eje de la pretendida suspensión escénica. ¿Por qué ponen todos unas 
caras tan extrañadas al recitoir el regalíto? De esto no nos enteramos hasta el f inal La situación de misterio se p^odanga. 
Se cortan los diálogos pora que el espectador espere con ansia fA desenlace. Y a i f in nos llega, con una «sorpresa» que no 
sorprende mucho, fad vez porque el desenlace no es tá bien logrado. , 

Parece ser que Miguel Mihura ha pretendido en esta obra de humor y misterio sobrepasar los limites del puro «sus
pense», para i r a un fondo m á s socM. La moraleja, o lo que sea, viene a ser que cuando algo se rumorea es poique hay 
algo de verdad. Es decir, l o contrario de l o que ocurre en el famoso drama de Echegaiay «El gran galeote». En aquella 
obra 'la murmuración se produce muchas veces sin el menor fundamento. En «La tetera» ocurre al revés. Los murmurado
res tienen toda la razón. Asi, en un ambiente de falsa ternura, hay escondido un gran pecado. Y en la revelación de este 
secreto, precedido de pintorescos cotilleas, es tá el desenlace. 

Ptara llegar a estoT Jas situacáonies—algunas muy divertidas— se prolongan con exceso. Las reiteraciones se suceden. Y la 
línea de humor y costumbrismo se quiebra a causa de un diálogo débil. Le falta nervio a la comedia. Efe demasiado 
plana. Se salvan, insistimos, aflgunas ocurrencias de buena ley. Advertimos asimismo una técnica anticuada Los intérpre
tes se desenvolvieron con rutinaria expresión. Y no llega la escena puntera que avive el tono lento de la obra. 

Kety de la Cámara dio a su papel una inocente ternura, muy acertadamente. Pepe Alfayate, Amparo Baró, Paco Muñoz, 
Luisa Rodrigo, Manuel Mexandre y Marisca Ayuso llevaron el compás de un desarrollo invertebrado, con un fondo de inge
nuidad dialéctica, Impropio de u n autor de tanto experiencia como Mihura. 

E l público aplaudió mucho a l (final de las dos partes de que consta «La tetera». 

S I C O A N A L I S I S D E U N A BODA», E N E L M A R A V I L L A S 

* * * 

„ , r!n«»«! Tin <nueuete» tratado de forma muy ligera, incluso recurrien-
Se trata de un juguete cómico de Femado V^c^c-Casas. Un « g ^ ^ 1 momento de la páición de mano de su hija 

dold S e o tópico de los padres neos que ^ J ^ , ^ ^ , ^ L í T ^ ^ a ^ rumbo del argumento «mecido, para castigar 

una carrera « e s e m r ™ . d g ^ S ^ S o T ^ d i S S S S S . Las situaciones caen m á s bien dentro del género re-

^ S o J L - ^ ^ S S ' seramismo bartg y « . v e l ó l a s o t e ^ r ^ ^ f ^ t o y Te^a. 
^0. que^Lf?*61* • » I»ls como «á nues-
klore tiei ̂ Sto^1 ««8 rfco y variado Id-

ser ermismo barba y clavel en la s m ^ y ^ S n COTroto y Tter^e P a v é s 
^ ¿ á S f & S H ^ ^ ^ S ^ a y ^ autor a g r a d e c í los g a n s o s emocionadas. 



ACONTECIMIENTO 

TEATRAL 

Antonio Gala, 
adaptador, nos 
habla de <EL 

ZAPATO 
DE RASO> 

La Dirección General ds Teatro y Cine 
está poniendo el mayor interés en que 
el estreno de «El zapato de raso», de 
Paul Claudel, se ponga en escena con tí 
mayor tajo y cuidado. Esto, sin duda, va 
a constituir un verdadero acontecimien
to dramático, ya que a les valores poé
ticos y literarios de tan importante obra, 
se añadirá todo lo que tí texto de Clau-
del exige de gran espectáculo. 

«El zapato de raso» se estrenará en 
el Español, en función de gran gala, el 
próximo Domingo ds Bssurrección. Y 
ban prometido su asistencia a este estre
no numerosos académicos e intelectuales 
franceses. 

La versión española de «El zapato de 
¡raso» ha sido realizada por Antonio Gala. 
Vamos a ver Ib que nos dice el Joven 
autor de su versión clodelfarm, que ha 
realizado por encargo especial de la Di
rección de Teatro y Cine: 

—Toda traducción es una especie de 
allanamiento de morada, nos dice Gala. 

—«Traductor, traidor...» 
—En electo, y más aún cuando se tot 

baja sotuer texto ds tanta importancia y 
de tanta personalidad como éste. 

~ E a este caso, ¿cómo has entrado en 
la obra. 

—Vamos a sumar: traducción de una 
pieza de teatro al español. Una pieza de 
lenguaje poético. Su tema es una «acción 
española» escrita en francés. E l francés 
se Dama Paul dandel. Con sus clásicos 
versículos. Con su oleaje de períodos 
largos. Su gran densidad. Duración, tees 
horas. ¿Tres horas de teatro denso para 
tí público español? 

—Aventura difícil es la que se despren
de de esa suma, amigo Gala. 

—Hay casos en que traducir viene a 
ser como un viaje a la Luna. 

—¿Cómo te vino ese encargo? 
—Del Ministerio de Información y Tu

rismo. Hay un gran interés por este es
treno. Y. naturalmente, él encargo era 
como para cumplirlo de rodillas. 

—¿Contento? 

PMOI f^»"^*»j tatímdo l a ^ft***1* de la 
Orden de Isabel la Católica, que le fue 
impuesta por tí embajador español, 

de Gasa Rojas 

—Quien haya leído «El zapato de raso» 
sabe que consisto en una breve anécdota, 
desarrollada stítne grandes tapices de 
nuestro Siglo de Oro. Entre tanta mato-
ría, tí adaptador, antes que tí traductor, 
debía elegir. 

—¿Qué ha elegido? 
—Yo he procurado canter casi lineal-

mente tí amor de Rodrigo y Proeza, des
lizando los grandes tapices hacia atrás, 
su lógico oficio es servir de fondo. Asi 
he salvado para tí primer término la 
verdadera problemática teológica de la 
obra. 

—Si no recuerdo mal hay en la obra 
original largos monólogos. 

—En efecto. Yo los he reducido. Y asi
mismo, en los que quedan he introduci
do un ritmo subterráneo, qus existe en 
tí original. Con esto creo servir mejor a 
los oídos españoles. 

—¿Has trabajado sobre la versión que 
hizo Jean Lotos Barrauet. 

—Le» grandes rasgos de mi versión se 
cmxeaponden con los de la reducción 
que para la escena hicieron Clan del y 
Barrauet. Fero no he separado los ojos 
del texto íntegro. Esto, aunque parezca 
paradójico, me ha servido para simolüi-
car. 

—¿Y lo barroco? 
—Eso queda pera tí deslumbrante es

pectáculo escenográfico. Francisco Nie
va, tí pintor decorador, tiene mataría 
para lucirse. Yo creo que «El zapato de 
raso» es una gran ópera hablada. 

—¿Llegará tí pensamiento claudtíiano 
a nuestro público? 

—Difícilmente. Es una obra muy den
sa, lenta, rica y un poco incomprensible. 
Pero si puedo jurar que en mi versión 
no está todo Oaudtí. pero todo lo que 
está es de Claudel. 

Declaraciones llenas de fina sansibili-
oad ante un gran acontecimiento teatral. 

M. D. C 

MADRID, EN MAYO, CAPITAL MDNDIAL DE FESTIVALES 
Coincidiendo con las fiestas de San Isidro, Madrid tendrA en mayo dos eipíéndi-

dos festivales de música: el XXXIX Festival Mundial de la Sociedad Internacional 
de Música Contemporánea, con la Asamblea de delegados de veintlcinso países par
ticipantes, f el estreno absoluto de doce obras seleccionadas por « | Jurado Interna
cional, j el Festival de la Opera, con la presencia del Teatro Nacional de Opera j A 
Ballet de Belgrado, «l balitó titular del Teatro «La Monnaie» de Bruselas, dirigido 
por Maurice Bejart, y la compañía de ¿pera del Gran Teatro del Liceo de Barcelona, 
incorporando a la misma los nombres de eminentes cantantea espartóles y extranjeros. 

Sera» intérpretes Imtnwnentaiw en ambos Festivales las primearas y más idóneas 
orquestas para cada caso. Los siete conciertos del XXXIX Festival Mundial de la So
ciedad Internacional de Música Contemporánea tendrán la pi esencia de la Orquesta 
Narional de Ewman, la nueva Orquesta Sinfónica de la B. T. V. Española, l a Orqueste 

_ n * r a rf Festival os la ouera actuara ta VHIPÍCS»» OUUUUM» »»» ^ w - ~ - . " 
de Barcelona Como pórtico a estes dos Festivales citados bar* so laywntacJdn oficial 
la Orquesta Sintónica de la R. T. V. «apañala, «n Madrid y en Barcalona. sucesi
vamente. 
j M tiempo que Madrid va a ser sede de grandes Festivales, se desarrollarán otros 
doce del Plan Nacional de Festivales de España en oteas tantas ciudades y capitales, 
en los que tendrán diversas actuaciones los más notables conjuntos y orquestas sin
fónicas» salvo las que en la capital de España deban, realizar la serie de conciertos 
y actuaciones ya citadas. 

La Orquesta titular del teatro de la Zarzuela de Madrid quedará incorporada a la 
compañía lírica del miaño en la gira que hará por Eapaña a partir del mes de mayo. 

XI prestigioso Cuarteto Clásico de Radio Narional de »»p«f\B actuará en IgaaBife-
eos, « a la Semana Bspañcfta en Rabal, y en otea ciudades, t*«^i»n durante ct mes 
de mayo. 

M A S PREMIOS CINEMATOGRAFICOS 
Ya fueren otorgados los premios que la Asociación de la Prensa Extranjera 

de Hcl^oSd c ^ S todrc» los años. A diferencia (te las estatuillas deno-
n ^ S ^ O s ^ T q u e ccnstttuysn los premios mas famosos, tos ds los fe-

-glcbcs de orc^han sido otorgados del modo siguiente: 
Mejor pelícuJa: "Bedcet". 
Mejor palíenla musical: "My Pair Lady". _ t - . _ ^ ^ 
Mejor actriz: Arme Bancortt, por SB aetoackm ^ The Pumpkm Katar-. 
Meter actor: Peter OToole, por su labor^^ecfcet 
Me S director : George Cttfcor. por su realización a i "My Pair I^fy-
SSor actriz musical: Julie Andrews, por su trabajo en «Maxy Pqppms». 
Ifejor actor musical: Rea Harriscn, por su intsrpretoafe m J ^ P t ó r tady» 
Mejor actriz ssaundaria: Agnss Moorehead, por su labor en "Husb, hush, 

sw~'2t Charlotte". 
Meior actor secumiario: Edmond CBñen, por su trabajo en "Siete días 

^ S S t e s más pcpulaies dea mundo: Sofía Loren y Marcelo Mastroianni. 
Meior canción: "El fabuloso mundo del circo". _ , _ 
Mejor música ds fondo: Dimitri Tiomldn, por "La caída del Imperio Ro-

ni^emic especial "Cacü B. de Mills- (a quien más haya contribuido al 
prestigio dal cins hollywcQdaase): James Stewart. 

¡Películas extranjeras premiadas: «Matrimonio a la italiana» (italiana). «Sai-
lah» (Israel) y «La muooacha de los ojos verdes» (inglesa). 

N O T I C I A R I O 
En función de gala, y a beneficio de 

la Asociación de las Naciones Unidas en 
los Estados Unidos y de la Fundación 
«Eleanor Boosevelt», se ha celebrado en 
Nueva York el estreno mmwital de la pe
lícula «La mayor historia jamás conta
da», de cuatro horas de duración, dirigi
da por George Stevens e interpretada por 
Max van Sydow (en el papel de Jesu
cristo), Carroll Bafcsr, Pat Boons, Ri
chard Cante, José Perrer, Van Heflin, 
Angela Lansbory, Dorothy MacGuire, 
Sidney Poitier, Oaude Rains, John Way-
ne y ShsUey Winter, entre otros muchos. 

Nos dan miedo estas psüculas. ¡Aquel 
«Rey de Reyes» que falseaba el Evange
lio! E n ésta, ya él titulo nos proviene en 
centra. Parece como si la vida de Cristo 
fuese una invención novelesca. Y no es 
más que el centro do nuestras vidas... 

Francisco Rabal, que por el mediocre 
éxito alcanzado en la escena con «Un 
mundo de payasos» tuvo que interrum
pir sus actuaciones en un teatro madri
leño pata refugiarse en un contrato ci
nematográfico, se encuentra en París in
terpretando, bajo las órdenes de Claude 
Cháfarol, una película junto a Mî f̂ a Me-
rü. 

Una retirada estratégica es tanto «uno 
una victoria. 

Después de sucesivos y fallidos inten
tos parece ser que «Lola, espejo oscuro» 
va a dar, por fin, el salto al celuloide, 
con la argentina Doris Coll de intérpre
te, procedente de una compañía teatral. 
A estas alturas Lola empieza a estar le
vemente «purí». La que sirvió le modelo 
para él retrato a Darío Fernández fió-
res, lo está: nos consta. 

Nuestro último gran premio de inter
pretación para actores, José Suárez, se 
encuentra rodando en los estudios de 
Roma un film junto a la estrella italia
na Rossana Podestá, y bajo la dirección 
de Marco Vicario, esposo de la actriz. 

Deseamos fervientemente que le den 
un papal mejor que el cancionero asen, 
dar «fe verduras de «La sfida». Se lo me
rece. 

Se prepara en nuestros estudios el ro
daje de tres películas del género de aven
turas: «CTT, misión Lisboa», dirigida por 
Tulio Demicbeli e interpretada por Brett 
Halsey, Dcnúnique Boscbero y Femando 
Rey: «Marc Mato, agente 999», qus diri
ge Grsgg Tallas e interpretan Luis Favi
la, Ana Castor y Alberto Dalbes, y «Pin 
de semana con la muerte», de Julio Coll, 
con Antonio Vilar de protagonista, y a 
quien no se veía en la pantalla desda ha
cia mucho tiempo. 

Vamos a alternar, por lo visto, el. 
«vgeatern» con eL «susoense». Besoirés de 
ver en TV el reportaje de la captura de 
la lancha contrabandista en Gibraltar. 
pierden tí tiempo los guionistas ds en
redo. La realidad es más divertida. 

Dos famosos que vuelven al cine des-

ausencia: Montgomery 
Clift, que va a rodar en «{dató» euro
peos (con Oaiio lázzani de director 
y Bobert Ryan y Peter van Eyck de com
pañeros) y Lawrence Oiivier, que ha 
cumplido sus largos compromisos tea
trales y prepara su regreso a la panta
lla en una película de Otto Premínger, y 
junto a Carol Linley, director e intér
prete de «El Cardenal». 

¿Y esa juventud inquieta y arrollado 
ra. dónde está? Porque no sale ni uno... 
Y cuando tos productores piensan en ca
ras nuevas intentan convencer a Greta 
Garbo de que vuelva... 

Otra celebridad que regresa es Lana 
Turne r. Y sin complejos, ya que en la 
película de su vuelta representa 9 la ma
dre de un muchacho de veintiocho años. 

Será para hacer cine realista, de ese 
que ahora está de moda en «Mjndo 
cañe». 

¿Sabían ustedes que un hijo del fa
moso cabecilla mejicano Pancho Villa es 
peliculero? Se llama José Villa y actúa 
en el último film que John Wayne está 
rodando en Méjico, «M hijo de Katie 
EIders», ya completamente respuesta 
John de la extirpación de cáncer de pul
món que se le hizo recientemente. 

Pregunta ingenua: 
¿Es que Katie EIders era la esposa de 

Pancho Villa? 

Ursula Andrews, la sensacional rubia 
alemana, ha resultado herida mientras 
rodaba una escena de «Las tribulación® 
de un chino en China», junto a Jean Paul 
Belmondo. Se dio un fuerte golpe en 1» 
cabeza, con herida no grave, si bien le 
quedará una pequeña cicatriz. 

Título de película: «La cicatriz de la 
estrella». Aunque eso no es nada para 
las que están haciendo a cohetazos en la 
otra cara de la luna.. 

Henry Fonda, después de actuaren 
«La batalla de las Ardenas», cuyos exte
riores se ruedan actualmente en los pi
nares de Valsaín, intervendrá en su pri
mera película francesa: «Guerra secre
ta», bajo la dirección de Christian Jaque 
y con un reparto que reúne los nonwfl» 
de Bourvil. Robert Ryan, Annie GirardOn 
Bobert Hossein, Vittorio Gassmatt 7 
Georges Marchal. . 

Nos dicen que Henry Fonda va a vivir 
en una pintoresca residencia cercana a 
Segaría en el campo. 

Ya ha sido designada la película. <£* 
representará al cine español en « / ^ 
tival dle Mar del Plata: «Diálogos de » 
paz», que dirigieran Jorge Folió y «wp 
María Pont, e interpretaron Nuria íir 
rray y Angel Aranda. 

Veinticinco años de esos diálogo 
ios que no se perdonan a España.* DC*>; 
otros sin renunciar ato pass... IW00 ^ 
quedad! 
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E]Nf E S P A Ñ A : 

Ejj INTERIORES 

^totórpretes: Cassen. Par 
B^T-rtranTAna María Noé. 
" " ^ J l S a que ir ing™. - D i -
jJÍ3 ¿ S c & a r AmadorL-totér-

Bocio DÚKCBl, LuÍBÍ GÍMr 

¿ama de Beyrüth». —DHBC-
J Ladislao Vajda. - IptéipKtes: 
SraMOTtiel. Giancarlo de Duca. 

.whisky y " 7 ™ ^ ° ! : 
««mando Palacios. — intérpretes. 

EN EXTERIORES 

-¿•ente 3SS pasaporte para t i in 
fí^rw».—Director: Sergio SolLiraa. 
Intérpretes: Bárbara Simmons^ 
Oioii^ Arott̂ oo. 

«Querido Megaton Ye-Ye». — Di
rector: Jesús Yafie. — Intérpretes: 

Los Tonys, Mar:a José Goyanes. 
«Ei halcón de Castilla»—Directo r: 

José María Elonieta. — Intérpretes: 
Nuria Torray, Germán CJobos. 

«Doctor Zhivago».—Director: Da-
vM Lean. —Intérpretes: Ornar Sha-
riff, Geraldine Cbaplin. 

«Tumba para nn forajido».—Direc
tor: J. Luis Madrid. — Intérpretes: 
Luis Dávila, Patricia Locan. 

«Un yate para Jamaica». — Direc
tor: Claude Sautet.—Intérpretes: Li
no Ventura, Sylva Koscina. 

«Un lagar llamado Glory».—Direc
tor: Sheldcn Rs&ooL— Iníéipretei: 
Lex Barker, Marianne Koch. 

«Noeve lecciones de amor». — Di
rector: J. María ZabaJza.—Intérpre
tes: Germán Cebos, Una Morgan. 

VRerra de fuego». — Director: Je
sús Balcázar. — Intérpretes: Mark 
Stevenson, Marianne Kocto. 

«Carrito de la Orna». — Director: 
Bafasl Gil. — Intérpretes: E l Pixeo, 
Paco Rabal, Arturo Fernández. 

«Ocaso de un pistolero». — Direc
tor: Romero Merchent. — Intérpre
tes: Gloria Miilanri, Graig Hül. 

«Q rayo desndegrador». — Direc
to: Pascual Cervera. — Intérpretes: 
* w SolivEnriqu» Avila. 

«Demasiados muertos para un 
nombr», solo».—Director: Roger Ste-
'^son.—Intérpietes: Nieves Nava-
rro, Farnaado Sancho. 
J j » hafaU» de Las Ardenas».—Di-
^ o r : Ken Annakin.—Intérpretes: 
Heary Ponda. 

GERMINARON RODAJE 

J j « s duendes de Andalucía».—DI-
Ana Mariscal.-Intérpretes: 

v«aonano Valentía, Marie Prance. 

tteiga Lms, Phiüp Hersan. 
^ ¿ « ¿ W plenos poderes en Estam 
^ L ^ e r t o r : Sergio Grieco.—In-

D i S ? 3 ^ » medianoche». -
te fc 01^? Weiles. - Intérpre. 

• ****** Vlady, jeanne Morean. 
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C I N E P A R A T E L E V I S I O N 

: e s a r A R D A V I N RUEDi 
E L C A M I N O D E S A N T I A G O 

Cada vez con más fehacientes 
pruebas se está demostrando la fal
ta de base en una pretendida riva
lidad competitiva entre la indus
tria cinematográfica y la televisión. 
En Estados Unidos, como ejemplo 
más característico, la televisión se 
ha convertido en el cliente más in
teresante de las grandes producto
ras cinematográficas. Si a esto su
mamos el hedió de que la nueva 
generación de directores de aquel 
país procede directamente casi en 
su totalidad de la televisión, parece 
estar claro que donde se quiere ver 
una cruenta pugna no hay sino una 
real comunidad de intereses. 

En España la colahorarfión cine-
televisión se había limitado hasta 
el momento a la realización de de
terminados programas por parte 
de algunos directores cinemato
gráficos como el "genio" Muroti 
y Pedro L. Ramírez. 

Pero recientemente.... 
* * * 

Esta es la noticia: TVE lia en
cargado a César Fernández Arda-
vín la realización de un extenso 
documental sobre "El Camino de 
Santiago". Durante más de un 
mes, Ardavín ha rodado a lo lar
go de Ja ruta jacobea bastantes ro
llos de película destinados a su 
proyección por la pequeña panta
lla. No se trata —y es interesante 
recalcarlo— de un rodaje infor
mativo, sino de un auténtico do
cumental, de una obra especial
mente cinematográfica y rodada 
por un positivo valor de la cine
matografía nacional e internacio
nal. Porque Ardavín es, con Bar-
dem y l ^ l a a ^ ̂  director espa

ñol que cuenta con un cartel in
ternacional más acusado, y el úni
co que en un certamen a escala 
mundial ha conseguido el máximo 
galardón para nuestro país. 

Rememoremos: Festival de Ber
lín. Año 1960. El gran premio el 
"Oso de Oro" del Festival se otor
ga a un film español sin matiz 
político alguno, con valores exclu
sivamente cinematográficos y bar 
sado en una -obra HtíÉeraria jeoui-
namente popular, genuinamente 
española: "El lazarillo de Tor-
mes". Su adaptador y realizador, 
César Ardavín, ve pasear su nom
bre por las primeras páginas de 
todos los rotativos mundiales. En 

la actualidad, "El lazarillo" ha re
cibido ya veintidós galardones den
tro y fuera de nuestras fronteras. 

"El Camino de Santiago" tendrá 
la duración de un largóme traje 
fracmentado en seis películas de 

un cuarto de hora cada una. apro
ximadamente. Es un documental 
en el que irán incluidos determi
nados diálogos, pero cuya orienta
ción sigue la pauta de una serie 
de artículos del escritor Alvaro 
Cunqueiro. 

En el estudio de Fernández Ar
davín hemos asistido a una autén
tica "premiere" de la obra, míen* 
tras el autor montaba algunos tro
zos de la película, Continuos "tra-
vellings", lentos, que intentan dar 
—-y lo consiguen--- la sensación de 
mi "lempo amianto", similar a la 
andadura del peregrino. Un mun
do físico —caminos, bosques, mon
tañas, puestas de sol— que hace 
latir en nuestro interior reales iti
nerarios. Un mundo a r t í s t i c o 
—templos, columnas, esculturas, 
códices— llenos de contenidos vi
tal del espíritu y las manos de 
quienes lo realizaron. Y un mun
do humano que es, ante la mirada 
viviente e hiriente de la cámara 
de Ardavín, historia y actualidad, 
tradición y permanencia. 

—Hemos rodado dentro de los 
monasterios. Incluso de los de 
monjas de clausura, en los que no 
se puede penetrar. Eran ellas mis
mas las que, por medio de instruc
ciones de los técnicos, habían de 
efectuar la instalación en el inte
rior de los elementos mecánicos 
necesarios para el rodaje de algu
nas îsnpnas de la vida en comu
nidad. Ha sido, en verdad, una 
aventura apasionante. 

La necesidad de plasmar en su 
obra una realidad objetiva, no pre
fabricada, es constante a lo largo 
de la carrera de Ardavín. Nótese: 
escenarios naturales en Ifni y Rio 
Muni para rodar "La llamada de 
Africa"; Berlín y Río Munde pa
ra "Y eligió el infierno"; concre
ta localización geográfica para "El 
lazMflte ^ T&OT̂ "̂. Nd& «viden-
temente, Ardavín no hubiera ro
dado nunca "Lawrence de Arabia" 
en el "desierto" de Almería. 

—La realización de "El Camino 
de Santiago" se corresponde con 
un proyecto mío de dejar durante 

A s a n t o 

Sobre el escenario salvaje del inmenso parque natural 
ele la meseta de Serengetl, en Tanganika, cerca dst Jago 
Victoria, tocto la variada y rica fauna africana vive en 
completa libertad, con la sola vecindd de les guerreros 
«massai». Leones, elefantes, toros, rinocerontes, leopar
dos, jirafas, gara», cebras, antílopes, etc.. muestran an
te las cámaras ios detalles de isa lucha cotidiana por 
sobrevivir, entre tantas asechanzas y peligros amenazan
do sos instintivas y clemBntnlfn existencia». 

Tammy, Ja arisca y original mueftach» del rio Missi-
slpí. acompaña « un hospital de Los Angeles a la rica* y 
andana señora que compartía con ella su vivienda de 
la libara. Su sinceridad y su extraña mañera (te hablar 
chocan en «a ambiente del gran centro sanitario, dende 
Tammy coquetea con un joven médico interno y pro
voca inconscientemente una serie de tremendas y gra
ciosas barrabasadas. Todo t̂ *T7"i"a como en un cuento 
dt hadas. 

Director e intérpretes 

MICHAEL Y BEB-
NHAKD GRZIMEK 

HAÍRRY KELLER 
'Sandra Dee 
Peter Ponda 
Beulah Bondi 
MacDonald Carey 
Margant 
Lindsay 

algún tiempo el largometraje. Qui
zá durante algunos años dedique 
mi atención exclusivamente al do
cumental, en especial al de tema 
artístico. Creo que tengo para é í l o 
una gran facilidad, pues mi con
cepto plástico se basa en la expe
riencia infantil y juvenil en .con
tacto permanente con la pintura 
a través de mi padre. x 

Es de esperar, por tanto, que la 
colaboración de nuestro realizador 
cinematográfico con TVE sea fre
cuente durante algún tiempo. To
dos saldremos ganando con ello. 

Y la noticia final. En breve será 
proyectado en España el último 
largometraje de César Ardavín: 
"Xa frontera de Dios", basado en 
la novela del mismo título, del pa
dre Martín Descalzo, que obtuvo 
el Premio Nadal 1956. El conoci
miento de la novela en numerosos 
países, ya que ha sido traducida a 
todos ios idiomas cultos, y la esti
ma internacional de la obra cine
matográfica de Ardavín, garantiza 
al film una favorable acogida en 
el extranjero. Sin embargo, en 
nuestro país... 

—Creo sinceramente que la pe
lícula no va a gustar aquí, por su 
tema serio y bronco, por su clima 
duro. Y también porque se trata, 
de un tema rural y creo que sigue 
siendo cierta la desvinculación y 
él desinterés de las grandes masas 
urbanas por los problemas del 
hombre del campo. No, creo sin
ceramente que aquí no va a ga s

ear. 
—Señor Ardavín, deseamos fer

vientemente que usted en esta 
ocasión, por esta única vez y sin 
que sirva de precedente esté equi
vocado de medio a medio. 

A. L. COLLADO 

De un grato interés documental, este film ya fue merecida
mente premiado -con un Oscar de la Academia de Hollywood. 
Todo él constituye un hermoso reportaje cinematográfico, en cu
yo logro perdió la vida uno de los realiradores-. Su relativa 
falta de novedad—las ptffaflas con este fondo africano, de ma
yor o menor rigor científico, son incontables—se halla compen
sada, por el realismo 7 acierto con que los famosos zoólogos 
«lemanes supieron recoger el interesante y curioso documento 
dnematcgr&fico de su expedición. 

Poca cosa, en orden a su mérito artístico, representa esta pe
lícula—tercera de la serie, después de «Tammy, kk muchacha 
salvaje* y «Mi adorable salvaje*—. que no -es más que un leve 
pasatiempo—a veces, ni lo es—sometido en todo a la figura de 
Sandia Dee. 1» protagonista, de linda apariencia física, pero 
g f̂amfcjtto en exceso. Una verbosidad inagotable campea a 
lo largo del film, una de esas comedietas rosas y bobas que el 
cine americano lama frecuentemente para tonificar las apaci
bles digestiones de los espectadores no muy exigentes. 

GAIXEJA8 

Orden de méri 
tas «Dril « 1 1 



H M I 

E S T I V A L B E N E F I C O E N B A D A J 

A mm OÍ LAS mm 
A beneficio de la Vivienda del Humilde, y con u n a j r a n entrada 

se ha celebrado este festejo, al cual no compareció en última instan' 
cia el caballero en plaza don Alvaro Domecq Romero, siendo susti; 
tu ído por Dámaso Gómez, de quien a principios de invierno se habló 
de que cambiaba la seda por el percal, y quien como matador ha te
nido esta tarde un gran éxito. Según se verá : 

Un festival, aunque el de hoy se haya dado por los inicios de Una 
primavera soleada, eminentemente taurina, no deja de ser una paro. 
dia, pieza corta o en t remés de una batalla. Algo así como aquella gue
rra que por estos lares se dio. va ya para 164 años, enfrentando^u-
ramente quince días tan solo a las dos naciones hermanas y dando 
de fruto para la vencedora de la pequeña contienda, la última, gracias 
a Dios, entre españoles y portugueses, unas naranjas, las que el Prín
cipe de la Paz. ilustre extremeño, entregó a la Reina, y una plaza fuer
te, Olivenza, que quedó para España. 

Esta batalla incruenta de hoy ha sido torerista, sin mosquetes ni 
pólvora. Preciosa novillada lidiada al nombre de doña Carmina Gon
zález de Ordóñez. Seis torei'os de Estado Mayor, los cuales han plan
teado frente a ellos su estrategia, su poder ío y triunfado; los que 
triunfaron con la gallardía de un mariscal de campo de antaño, muy 
de antaño, casi con peluca y con chaquet, sin perder jamás la com 
postura. 

Así, Antonio Bienvenida y Aparicio, estrategas consumados, usa
ron de la "diplomacia" para finiquitar las operaciones. Así, Antonio 
Ordóñez ha planteado su cota con un poco de sal, un mucho de sabi
dur ía y algo de arrojo, cor tándole las dos orejas al enemigo. Así, Jai 
me Ostos ha desplegado su infantería, en ía que reaparecía Blanco, 
otro afamado ex t remeño, con acierto. Xo asi su Caballería, quedando 
el novillo excesivamente castigado. También es verdad que el novillo, 
en un ataque a la bayoneta calada, había clavado los cuernos en el 
suelo, paradigma de bravura, y con ello perdido mucha fuerza. Y tan
to Dámaso Gómez —al que recomendamos muy fervientemente re
plantee su plan de desarrollo para la temporada, pues puede como 
tantos de los que vuelven y quiere acaso más— que cono también 
oreja, como Andrés Vázquez, el corneta de esta l id , o ía retaguardia, 
si miramos a que iba el último, quien toreó al sexto, bravísimo no
villo al que se le dio la vuelta al ruedo, ante los estoques y las ban
derillas de la to re r ía a la funerala, mientras su matador enseñaba sus 
orejas y el rabo que le dieron de trol 

De la temporada 1965 sólo llevamos visto hasta la fecha dos festi
vales, pero parece que promete. 

(Crónica y reportaje gráfico de B. V. CARANDÉ.) 

De arriba abajo: Antonio Bienvenida en un torero pase por alto. 
Dámaso Gómez lanceando de capa. 
Andrés Vázquez, que estuvo muy bien, en un clásico natural. 
Antonio Ordonez toreando por verónicas a su novillo. 
Bajo estas lineas: Jaime Ostos muleteando con largura 
y ajuste a su novil lo. 


